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Desde hace tiempo Nicaragua, como otros países centroamericanos, ha
experimentado desplazamientos migratorios significativos de su población,
generalmente hacia Estados Unidos. Un efecto de la pérdida de recursos
humanos, implícita en dicha migración, ha sido el ingreso a Nicaragua de
flujos importantes de divisas en forma de remesas familiares
internacionales. Estos recursos son enviados por los migrantes en el
extranjero para ayudar a la subsistencia de sus familias y, en ocasiones,
favorecer su ahorro e inversión.

El fenómeno de las reIreSaS parece haber cobrado especial inlportancia en
años recientes, tanto en téJ::minos del flujo de divisas como del freno
relativo que ha logrado en el deterioro del nivel de vida de la población.
Ante esa situación, a principios de 1990 la comisión Económica para .América
latina y el Caribe (CEPA!.) , en cooperación con el Gobierno de los Países
Bajos, puso en marcha el proyecto regional "Remesas Internacionales y
Economía Familiar en Guatemala, El Salvador y Nicaragua". El proyecto tiene
dos objetivos centrales. El primero es el de analizar el impacto de las
remesas sobre las economías nacionales y sobre las condiciones
socioeconómicas de las familias pobres en los tres países. El segundo es el
de diseñar líneas de acción que promuevan y fortalezcan el uso de las remesas
para el aumento de la producción y procluctividad de los pobres.

En el marco de éste proyecto regional, se solicitó la elaboración del
estudio Remesas y Economía Familiar en Nicaragua al Sr. Pedro Marchetti. y
El documento presente se basa en dicho estudio y pretende recoger los
hallazgos princiPales de su investigación. A la vez, incluye sus
recomerrlaciones para el fomento del uso productivo. de las remesas
internacionales entre los pobres.

El trabajo consta de cinco capítulos. El primero presenta aspectos
generales del marco metodológico del estudio. El segundo se dedica a la
estimación del flujo. de remesas en Nicaragua y al examen de su impacto
maeroeeonómico. El siguiente analiza la organización de las familias pobres
y el entorno socioeconómico de la migración y las remesas internacionales.
En él se busca conceptualizar a la población de bajos ingresos, la migración
al extranjero y el envío de remesas en el marco de la estrategia de
subsistencia de los pobres.

El capítulo cuarto examina el uso de las remesas en las economías de las
familias de escasos recursos. Profundiza en la relación entre sus ingresos y
las remesas familiares. El capítulo final contiene propuestas para fomentar
el uso de las remesas al aumento de la procluctividad y la producción de las
familias pobres, y para potenciar la economía de Nicaragua en torno de los
flujos de divisas de las remesas.

11 En su realización contó con el apoyo de Welbin Romero y Miguel
caste1lón de NITIAPAN, Y Marcos Membreño, Sonia Morín, y JUan Carlos Santa
cruz de la Escuela de Sociología de la Universidad Centroamericana.
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I. MARO:> MEIOOOIOOICO DE IA INVESTIGACION

la elaboración del estudio se apoyó en diversas técnicas de recolección de
datos. Las limitaciones de la infonnación, y el carácter relativamente
pionero del estudio en el caso de Nicaragua, obligaron a basarse en muchas
fuentes. Se recurrió a estadisticas oficiales y, en mucho mayor medida, a
investigación directa a través de encuestas, análisis de casos y entrevistas
con funcionarios y expertos.

En ese sentido, gran parte del estudio se basa en los resultados de una
encuesta a familias pobres específicamente diseñada para el proyecto. Esta
encUesta se orientó a obtener infonnación de primera mano acerca del fenómeno
de las remesas internacionales y la economía familiar en los tres países
considerados en el proyecto: Nicaragua, El Salvador y Guatemala. En
Nicaragua, la encuesta se concentró en Managua, y COllPrendió una muestra de
424 hogares receptores de remesas. Adicionalmente se seleccionaron 35 hogares
no receptores de remesas como grupo de control. Así, la muestra se
constituyó de un total de 459 hogares de escasos recursos de Managua.

A fin de lograr una muestra representativa de familias pobres,
inicia1nlente se identificaron barrios de la capital donde se concentra la
población de escasos recursos. Una vez hecho esto, la muestra se seleccionó
de lUa.f.l6t'a proporcional a la población de cada barrio, con base en la
cartografía y la infonnaci6n pt.'oporcionada por el Instituto de Estadisticas y
censos de Nicaragua (INEC). El levantamiento de la encuesta fue realizado en
junio de 1990 por el Departamento de Sociología de la Universidad
centroamericana (UCA). cabe subrayar que la encuesta no siguió un proceso
aleatorio de selección pues, en ese momento, no fue posible disponer del
marco muestral ·necesario para ello.

otra fl1ente en que se apoyó la elaboración del estudio fue la encuesta
de coyuntura e impacto levantada por elINEe en diciembre de 1989. Esta
encuesta, si bien no tuvo como objetivo central investigar el fenómeno de las
remesas, proporcionó infonnación útil para su análisis. Dicha encuesta
investigó una muestra de 1,525 familias del casco urbano de Managua, con base
en un diseño muestral de carácter aleatorio, incluyendo entre ellas a 166
familias receptoras de remesas. y

El trabajo se complementó con el examen en profundidad de casos
seleccionados de hogares receptores de remesas. Los criterios de selección
fueron la ocupación y el sexo del jefe del hogar. Su examen shvió para
profundizar en la comprensión de la relación entre por un lado las remesas
internacionales y la migración, y por otro la organización y la economía
familiares de los grupos de escasos recursos. cabe mencionar que sus
resultados no se presentan de manera sistemática, se recurre a ellos en
algunos puntos e..9peCíficos de la exposición.

y Para facilitar la exposición, se les cita como "Encuesta-INEC" y
"Encuesta-UCA", respectivclll\e11te.
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El análisis efectuado se fundamenta en una caracterización de los
hogares con base en tres tipologías. la primera tiene que ver con el estrato
socioeconómico de los hogares. la segunda se asocia con la jefatura del
hogar, y toma en cuenta aspectos como el sexo y la edad del familiar.
Finalmente, la tercera tipología se asocia con la racionalidad económica
familiar. la elaboración de las tipologías se aborda en detalle más
adelante. Al respecto, cabe hacer énfasis en que a través de esas
tipologías se explican aspectos como la migración de miembros del hogar, el
monto de las remesas y su uso, y el papel de la mujer en la estructura
familiar, en una economía cada vez más dependiente de la migración de mano de
obra.
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A principios de los ochenta, Nicaragua se encontraba en una fase de
recuPeración económica después de la revolución. la política económica, de
expansión de la actividad productiva 'y de redistribución, puesta en práctica
por su nuevo gobierno en un contexto de ayuda internacional all'g?lia llevó a
que en 1980-1981 el producto interno bruto (PIB) creciera a un promedio del
5.0% anual, con una inflación menor al 24.0% (CEPAL, 1990). :JI

El aumento de la intervención directa del Estado en la actividad
económica, y la all'g?liación de la cobertura de los servicios sociales,
ocasionaron un déficit fiscal mayor. Por otro lado, el déficit comercial de
bienes y servicios creció, llegando a 660 millones de dólares en 1981 (véase
cuadro 1). Este monto, equivalente al 26.7% del PIB, resultaba compatible
con los flujos de crédito y ayuda del exterior.

En 1982, el inicio de acción militar de la contrarrevolución en el país,
la reducción de la ayuda externa no· condicionada, y las inundaciones,
abrieron una etapa de transición a una economía de guerra en Nicaragua. Un
rasgo que la caracterizó fue el aumento del gasto en defensa, que hizo que el
déficit público llegara a representar 25.1% del PIB en 1983. Además, los
intentos oficiales por controlar precios y el énfasis en proyectos de
inversión con Períodos largos de maduración condujeren a una distorsión
fuerte deü sistema de precios relativos. Por el lado del sector externo, la
caída en las exportaciones se acompañó de una reducción e..n las importaciones
tal que el déficit comercial en 1983 fue similar al de 1981, tanto en valores
corrientes como en ténninos de proporción del PIB.

Entre 1984 y 1987, Nicaragua se convirtió en una economía de guerra.
Como ejenq;>lo, en ese último año, el gasto en defensa correspondió al 62% del
gasto público, y a cerca del 20% del PIB. las caídas Persistentes en el
nivel de actividad económica en este lapso implicaron que el PIB en 1987 se
encontrara 7.3% por debajo del nivel que tenía cuatro años antes. Mientras
tanto, la inflación pasó de un promedio de 3.4% mensual en 1984 a 25.0% en
1987.

la posición comercial se deterioró en esos años con la agudización de la
caída en las exportaciones. A pesar del retraimiento en la actividad
productiva, el déficit comercial de Nicaragua aumentó en más ,de 130 millones
de dólares entre 1983 y 1987. Más aun, el déficit comercial pasó de
representar 23% del PIB en 1982-83 a 30% en 1984-87. El deterioro comercial
se acompañó de la reducción del flujo de créditos y ayuda externa al país.
Además, se produjo una dependencia creciente de la ayuda de países
socialistas, que se tradujo en dificultades para obtener repuestos de la
maquinaria y el equipo existentes.

y Para un análisis detallado de las etapas en la evolución de la
economía de Nicaragua durante los ochenta, véase el estudio original
elaborado por el Sr. Marchetti, en que se basa este docmnento.
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otras distorsiones econonucas evidentes en ese entonces fueron el
desabasto interno de bienes, la sobrevaluación de la tasa de cambio, el
contrabando y el mercad0 negro de dólares. A la vez, la inflación anual,
medida por el índice de precios al consumidor, se aceleró hasta llegar a
1,347% en 1987.

En el primer semestre de 1988 comenzó una nueva etapa en la evolución de
la economía de Nicaragua con la instrumentación de un paquete de refonuas
económicas orientadas a su estabilización y ajuste. SUS objetivos centrales
fueron cuatro: i) alinear precios relativos, a través de modificar el tipo de
cambio y eliminar de manera progresiva los controles de precios, ii) reducir
la inflación mediante el control del déficit fiscal y de su monetización,
iii) aumentar la eficiencia del sector fonnal, y iv) restituir el poder
adquisitivo de los salarios.

En la práctica, el esfuerzo mayor se dedicó a la alineación del sistema
de precios relativos. Entre febrero de 1988 y enero de 1989, la tasa de
cambio fue devaluada cada mes a un promedio de 61.9%. la devaluación y la
liberación de los precios contrajeron en más de· 50% el poder adquisitivo del
salario en 1988. Por otro lado, el déficit público pasó de 16.7% del PIB en
1987 a 25.8% en 1988. la inflación anual llegó al 33,000% Y el nivel de
actividad se redujo en más de 10% en términos reales en 1988. la caída en
exportaciones continuó, y el déficit comercial fue equivalente al 29.8% del
PIB.

la recesión económica siguió en 1989, aunque con menor intensidad. De
acuerdo a cifras preliminares, el PIB se redujo 2.9% en téminos reales. El
desempleo ocasionado por el retraimiento de la actividad productiva se agravó
con la carrpactación del sector público y la reducción de las fuerzas
annadas. Por otro lado, en 1989, la política cambiaria pennitió una
devaluación real y redujo la brecha entre la paridad del dólar en el mercado
oficial y en el mercado negro. Así, la evolución de las exportaciones y de
las i.n'q;:ortaciones hizo que el déficit comercial representara menos del 20%
del producto interno, por pri.mera vez en la década.

ras elecciones presidenciales, y sus resultados, implicaron el virtual
congelamiento entre enero y mayo de 1990 del programa de ajuste que se venía
aplicando. sin ernbaJ:go, el gobierno entrante optó por continuar ese
programa. Así, mantuvo el objetivo de buscar la de Nica.......""'agua ei'1
el mercado mundial a través de propiciar una estructura de precios internos
acorde con los internacionales, apoyándose en una política cambiaria activa y
en políticas monetarias y fiscales restrictivas. cabe señalar que, a la vez,
el nuevo gobierno se propuso colocar al sector privado como eje del
desarrollo. Los resultados económicos de 1990 indican que no se ha logrado
estabilizar la economía. la inflación no ha sido frenada ni se revirtió el
estancamiento económico del país.

Haciendo una síntesis de su evolución desde la perspectiva de su sector
externo, es claro que la economía de Nicaragua ha estado cada vez más
restringida en su acceso a divisas, a 10 largo de los ochenta. De hecho, las
cifras de balance de pagos muestran que, mientras que en la primera mitad de
la década se logró un aumento en las reservas internacionales apoyado por el
flujo de recursos externos, de 1986 en adelante éstas cayeron de manera
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sistemática. la pérdida de reservas internacionales en 1986-1989 es de más
de 500 millones de dólares (véase de nuevo cuadro 1).

la caída en las exportaciones y en los flujos de capital de largo plazo
y, en general la restricción de balance de pagos, vuelven muy relevantes a
otras fuentes de divisas en la evolución de la economía nacional. En ese
sentido, aunque las cifras oficiales no lo registran, las remesas familiares
han estado constituyéndose en un flujo de divisas considerable para el país.
En la sección siguiente se procede a examinar este punto, partiendo de la
estilnación de sus montos.

l. Estilnaciones del monto de remesas internacionales

A. la migración en Nicaragua

Dadas las limitaciones de la infonuación acerca del flujo de remesas
internacionales en Nicaragua, fue necesario emprender su estimación
apoyárrlose en diversas fuentes. En ese sentido, un método tradicional es
basarse en el análisis de los flujos migratorios.

El cálculo de la migración en Nicaragua se dificulta debido a los
fuertes conflictos sociales a que se ha visto sometido el país en las dos
últiJnas décadas, a la debilidad del gobierno en el control de las fronteras
nacionales y a la ausencia de estudios a nivel nacional sobre el tema. A fin
de superar algunas de las dificultades, se recurrió en tma primera instancia
al análisis de tres fuentes: i) los registros del Ministerio de Gobernación,
ii) la encuesta de coyuntura levantada por el Instituto de Estadísticas y
censos de Nicaragua (Encuesta-INEC), Y iii) la encuesta "Remesas y Ecohonúa
Familiar" levantada por la Escuela de Sociología de la Universidad
centroamericana (Encuesta-uCA).

D.n:ante los ochenta, a pesar de la multiplicidad de problemas que el
país enfrentó, su Población creció a un ritmo cercano al 3.4% (INEC 1990).
Se estima que llegó a 3.75 millones de habitantes en 1989. Además, la
problemática social y económica del país ha iniucido una corriente
emigratoria creciente. Según datos del Ministerio de Gobernación (antes
Ministerio del Interior) en la década se acumuló un saldo de 185 mil
emigrados de Nicaragua en el exterior. Esta cantidad representa un 5% de la
Población en 1989 (véase cuadro 2). sin embargo, se considera muy probable
que los datos oficiales subestimen su nivel real, ya que solo toman en cuenta
las salidas migratorias por puntos de control de las autoridades. En
consecuencia se procedió a utilizar otras de las fuentes señaladas.

En ese sentido, la Encuesta-INEC investigó algunos aspectos sobre
migración y remesas en familias de Managua aunque, como se mencionó, su
objetivo no fue el estudio de esos temas. la extraPoblación de sus
resultados sobre migración al nivel nacional parece discutible. Por un lado,
corre el riesgo de sobredimensionar el total de salidas al extranjero pues
Managua ofrece más facilidades para la migración y a la vez, concentra la
actividad política del país. Por otro lado, la presión de la guerra en las
zonas de mayor conflicto militar Y político -fronteras norte y sur, y la
región del Atlántico Norte- han provocado tma corriente migratoria por vías
no oficiales, que parece superar a la registrada en la capital.
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Un problema adicional de la encuesta referida es que su levantamiento
coincidió con el inicio de la campaña electoral. Esta coincidencia puede
haber inhibido la respuesta de los encuestados acerca de la migración y de
las remesas, ya que en los últimos años ambos fenómenos se identificaron con
posiciones opuestas a la línea del gobierno. En todo caso, a partir de la
infamación de la Encuesta-INEC se estimó una migración actmll.l1ada de 1976 a
1989 cercana a 319 mil nicaragüenses. la cifra se considera como una
estimación más bien baja, no obstante que representa un 8.5% de la población
total de 1989 (véase cuadro 3).

Dadas las limitaciones señaladas en la Encuesta-INEC, se optó por
estimar el volumen de migración apoyándose también en la Encuesta-UCA. Dicha
encuesta, levantada para el presente estudio como se señaló, no tuvo como
objetiva calcular la migración del país, sino obtener infamación acerca de
las remesas y su relación con la economía familiar de los grupos pobres de
Managua. cabe señalar que las estimaciones de las remesas internacionales
por familia según la Encuesta-INEC están un 16% por debajo de las que arroja
la Encuesta-UCA. la diferencia en sus fechas de realización no parece
explicar la variación. Entre ellas median sólo seis meses, lo que hace poco
probable un cambio tan brusco en la situación económica de los residentes
fuera.

Una primera aproximación a obtener una cifra de migración más
confiable, fue la de considerar una subvaluación de 30% en la Encuesta-INEC
sobre los datos reales de migración. Con ello, el dato de dicha encuesta
acerca del promedio de migrantes por hogar pasa de 0.51 a 0.66. A partir de
este coeficiente, de la estructura terrq;>oral de la migración según dicha
encuesta, y del número de familias en el país, se obtiene una estimación más
alta del saldo migratorio en el extranjero: 414 mil en 1989. Esta cantidad
equivale al 11% de la población estimada para Nicaragua ese año (véase' cuadro
3) •

si bien no es el propósito analizar sus causas, cabe señalar que la
emigración en los ochentas ha estado asociada a dos factores: i) el conflicto
bélico en el país, expresado en particular en la presión por efectuar el
servicio militar y el desplazamiento en las áreas de conflicto y ii) la
crisis económica, sobre todo a partir de la aplicación de las medidas de
ajuste.

la infonnación disponible de la Encuesta-INEC revela que el 78% de la
migración de Nicaragua se dirige hacia Estados Unidos. si se añaden los
migrantes a México y a Canadá, el porcentaje suPera el 83% (véase cuadro 4).
De acuerdo a dicha fuente, el 90% de los que envían remesas a Nicaragua se
encuentra en Estados Unidos. Finalmente, sus resultados indican que el
71% de los migrantes al extranjero cuentan con educación secundaria o
SUPerior (véase cuadro 5), lo que revela uno de los costos de la migración
para el país, la pérdida de recursos humanos.
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B. Estimación del monto de remesas internacionales
con base en las fuentes de canalización

la cuantificación del flujo de remesas familiares requiere un esfuerzo
especial por ser un fenómeno de reciente generalización, poco estudiado y del
que se carece de estadísticas adecuadas. SU vínculo con el prOceso
migratorio no facilita mayonnente su estimación, dadas las limitaciones en la
infomación disponible.

En consecuencia, para abordar el problema. se escogieron dos
procedimientos. El primero fue la investigación directa de las fuentes de
canalización de las remesas al país. Estas son las casas de cambio
autorizadas, las agencias de encomiencl.as, y las PerSOnas que viajan a puntos
de concentración de nicaragüenses en el exterior, en especial a
Estados unidos. El segundo es a través de encuestas, fundamentalmente la
Encuesta-UCA. A continuación se analizan los resultados obtenidos con ambos
procedimientos .

casas de cambio

En la actualidad, en Nicaragua las transacciones en moneda extranjera entre
particulares son sancionadas por la. ley. Solo hay dos casas de cambio con
autorización legal de compraventa de divisas: Negocios de cambio S.A. (NECSA)
y, Buro Internacional de cambio S.A. (BICSA). Ambas fueron creadas con el
objeto de· regular el mercado no oficial de divisas y de disminuir las
pérdidas cambiarias del Banco Central en la i.nq;>ortación de prcx1uetos no
esenciales.

En 1983, como producto de la reducción sustancial de la ayuda externa no
corrlicionada, las casas de cambio dejaron de operar en Nicaragua. la
reapertura de la casa de cambio NECSA se autorizó en mayo de
1985 principalmente para transacciones de divisas en el mercado paralelo, a
una paridad establecida específicamente para ello.

Hoy en día, las casas de cambio operan como complemento del
Banco Central aten:liendo la compraventa de divisas de particulares,
manteniendo su función reguladora del mercado a precio similar al oficial
para la compra, y con recargo por gastos de operación para la venta. Gran
parte de la oferta de divisas de las casas de cambio ha sido proporcionada
por el Banco Central, quien en última instancia ha decidido su precio en este
mercado.

Desde septiembre de 1987, NECSA inició la tramitación del envío de
remesas del exterior hacia Nicaragua, realizando transacciones en gran parte
con los Estados Unidos. ros resultados muestran una evolución dinámica de su
actividad. En 1988 llevó a cabo 11,415 remisiones por un total de
1. 623 millones de dólares. En 1989, dicho valor fue de 5.616 millones de
dólares (véase cuadro 6). Así, en un año logró un aumento del 246% en las
divisas transferidas, y de más de 70% en el volumen de transacciones.

Cabe señalar que el flujo de remesas tiene su base en el depósito del
remitente en las agencias en el exterior que, después emiten el giro a la
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casa de cambio en Nicaragua. En su momento, la casa de cambio en Nicaragua
elabora una lista de beneficiarios de remesas, misma. que coloca en una. zona
cercana a su oficina. Dado que la lista se actualiza diariamente, tcxio
beneficiario potencial debe acudir a la casa de cambio con frecuencia para
conocer si le han llegado remesas del exterior. Es claro que, para ellos, el
mecanismo resulta poco eficiente.

Existe una. clasificación oficial de las remesas según su monto:
i) Remesas familiares, las menores de 500 dólares, y ii) Remesas comerciales,
las mayores o iguales a 500 dólares. En Nicaragua los cobros por servicio
son diferentes en cada clase. Para las remesas familiares se exceptúa el
cobro, en tanto para las remesaS comerciales se aplica una comisión del 2%.
la casa de cambio nacional aplica este cargo, independientemente del que
aplique la entidad extranjera involucrada en la transacción. Se estima que
este último varía entre el 2 Y 3% en función del tipo de entidad y de la
ubicación en el país remitente.

BICSA, la otra casa de cambio que OPera en el país con razón social, no
presta el servicio de transferencia de remesas, y se ocupa de transacciones
en el mercado paralelo de divisas.

Agencias de encomiendas

Nicaragua cuenta con alrededor de 45 agencias de encomiendas que operan en
una doble canalización de envíos. Por un lado los emigrantes remiten dinero
y mercancías, por otro los residentes nacionales mandan productos al
exterior, generalmente artesanías. Este tipo de agencias se ha desarrollado
en el país sobre todo a partir de 1987. la mayoría de las OPeraciones se
realiza con Estados Unidos, que cuenta con cerca del 80% de los migrantes de
Nicaragua (no refugiados). Además, los migrantes han desarrollado agencias
en Estados UnidOs para la canalización de encomiendas.

El envío de remesas monetarias o en esPeCie tiene diferencias
illlportantes en su fonna de manejo y de pago. En el caso de las remesas en
dinero, las agencias cobran una comisión por la transacción que oscila entre
el 8% Y el 10% del valor transferido. En el caso de envíos en esPeCie el
cobro se detennina en función del PesO, las características del envío, el
tipo de manejo requerido en su transPortación y la rapidez deseada. Una
tarifa de arrplia aplicación es cinco dólares por libra de PesO. la mayoría
de envíos en eBPeCie es de bienes de uso PerSOnal, medicinas, herramientas,
equipos y repuestos menores.

Los mecanismos de entrega de las remesas varían según el nivel de
organización y gestión de las agencias. Hay agencias que manejan sistemas de
fax y entregas a domicilio tales como Nica Packet y Colonial Express. En
otras, el beneficiario debe acudir a la agencia para enterarse de la llegada
de las remesas.

Es evidente que la OPeración de la actividad de las agencias necesita un
resPaldo de entidades similares en el país remitente. Asimismo, requiere un
apoyo financiero para cubrir los depósitos con disponibilidad interna de
divisas en tanto las transacciones bancarias sean efectivas. Se menciona
este punto ya que las OPeraciones en divisas, sobre todo a través de cheques,
son controladas por el Banco central.
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La estimación del volumen de remesas inten1acionales a Nicaragua a
través de la información de las agencias de encomiendas enfrenta varios
problemas. En pr:imer lugar, no existe control de ninguna instancia
gubernamental sobre las operaciones efectuadas por las agencias. Además, la
mayoría de agencias carece de registros de las transacciones realizadas.
cuando los tienen, su contabilidad es deficiente. Finalmente, es imposible
estimar con precisión el envío en especie, pues los cargos correspondientes
no se calculan por el valor de la mercancía.

Tomando en cuenta los problemas mencionados, se trató de realizar un
cálculo de los flujos de remesas en dinero, a partir de la investigación
directa de cinco agencias. Se estiJna que en Managua OPeran entre veinte y
veinticinco agencias de ,ese tipo, con otras veinte más en el resto del país.
Estas se encubren de diversas maneras, no solo como agencias de encomiendas,
sino también de viajes, entre otras.

La investigación directa comprendió doce agencias, de las cuales solo
algunas proporcionaron información. SUS datos penniten inferir que en
1989 se recibió un flujo promedio mensual de 75,000 dólares por agencia. Si
se considera un total de 45 agencias a nivel nacional, las cifras mensuales
sugieren un monto global de 40.5 millones de dólares a nivel de Nicaragua en
1989 (véase cuadro 6).

las agencias de este tipo carecen de regulación o marco legal Para su
OPeración en el mercado de divisas. Es sintomático, sin embargo, que a pesar
de ello y de que la casa de cambio autorizada no cobra por transacciones
inferiores a 500 dólares, las agencias de encomiendas han tomado una
intportancia creciente en el movimiento de remesas. Entre las razones de su
mayor preferencia por parte del público está la tendencia de las autoridades
al control de las operaciones con divisas, tendencia que indujo desconfianza
hacia las entidades financieras bajo control oficial. Además, las agencias
presentan servicios más eficientes, tienen la ventaja de asociar las
transacciones en divisas con flujos en esPeCie, Y cuentan con el servicio de
avisos y entregas domiciliares, lo que no ofrece NECSA.

COnsolidando los estimados derivados a partir de las cifras de NECSA y
de las agencias de encomiendas cabe suponer que en 1989 entraron 46 millones
de dólares en forma de remesas familiares (véase de nuevo, cuadro 6). Nótese
que la cifra excluye las remesas transferidas por mano a través de personas
que viajan al país. Este canal parece intportante donde la estructura
financiera y de comunicación es menos desarrollada, tal camo en la Costa
Atlántica. Debe subrayarse que los flujos en especie, aunque difíciles de
cuantificar, sin duda han contribuido a conq;:>ensar la oferta interna escasa
que acusa la economía de Nicaragua y a aliviar el efecto de la caída del
poder adquisitivo de los salarios.
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C. Estimación del monto de remesas internacionales
con base en encuestas

La Encuesta-INEC indica que el 27% de los migrantes envían dinero a
Nicaragua. De ellos, el 89% se encuentra en los Estados Unidos (véase cuadro
7) . si se toma en cuenta que los dos últimos años presentaron las tasas más
altas de migración de la década en Nicaragua, y que torna tiempo la ubicación
laboral en el extranjero, es factible suponer que el flujo de remesas
familiares tenderá a atnnentar de manera sustantiva en el futuro cercano. De
ahí se acentúa la importancia de conocer lo mejor posible la magnitud actual
del fenómeno.

Una opción que se siguió Para estimar el monto global de remesas a
Nicaragua, a Partir de la infonuación disponible, se fundamenta en la
fonnulación siguiente:

R = [12 * r] * [Hn * h]

r = Fm/Rr = Remesas mensuales promedio por hogar receptor, en
dólares

h = Hr/Hm = Proporción de hogares receptores en el total de hogares
de la muestra

Hm = Total de hogares de la muestra, 1525
Hr = Total de hogares receptores de la muestra, 166
Rm = Remesas mensuales del total de hogares encuestados,

9,380 dólares
Hn = Número estimado de hogares del país
R = Remesas totales anuales

Así, con dicha fonnulación, y los datos de la Encuesta-INEC, se estimó en
46.1 millones de dólares el total de remesas familiares a Nicaragua en 1989.
Nótese que dicho estimado es prácticamente idéntico al que se obtuvo a través
del estudio de las fuentes de canalización de las. remesas. si bien refuerza
sus resultados, ya se mencionaron razones Para creer que ambas cifras
subestiman los valores reales.

A fin de tener una idea de la evolución de las remesas familiares
durante los últimos diez años, se complementó el proceso descrito con la
estimación de los flujos migratorios y del crecimiento de la población. Una
primera aproximación fue partir de la estimación baja de los flujos
migratorios y suponer que los montos enviados por remitente se mantuvieron
constantes a lo largo de la década. Así, se supuso que las remesas
dependieron de la evolución de la migración, sin considerar los cambios
posibles en los salarios devengados por los emigrantes en el extranjero.

Luego, la especificación adoptada Para estimar la serie anual de remesas
[RtJ es la siguiente:

Rt = R * F.m donde:

F.m = estructura temporal de la migración
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La estructura temporal de la migración [Ero] se derivó a partir de la
estimación baja de los flujos migratorios calculada a partir de los datos de
la Encuesta-INEC (véase cuadro 8)

si bien los resultados de esta aproximación son valiosos, cabe recordar
que su construcción se basó en el dato de remesas familiares medias obtenido
a través de la Encuesta-INEC, que resultó 16% inferior al que registró la
Encuesta-UCA, de 66.90 dólares por familia. Así, parten de una cifra de
remesas en 1989 que parece sesgada hacia abajo.

Se considera que el dato de remesas familiares de la Encuesta-UCA es más
cercano a la realidad por varias razones, algunas ya revisadas en el
análisis de las cifras de migración. En primer lugar, la Encuesta-UCA
indagó directamente acerca de los volúmenes de remesas recibidos por
familia, en vez de los enviados por remitente. Además, fue levantada por
entes no gubernamentales en un momento en que el interés del Estado en
controlar las transacciones en divisas entre particulares había disminuido
notablemente en Nicaragua. Con seguridad, ambos factores aumentaron la
confiabilidad de las respuestas de los encuestados sobre el tema de las
remesas .

.Ante la conveniencia de aprovechar su mayor confiabilidad, se realizó
una estimación de la serie anual a partir de la cifra de remesas medias por
familia según la Encuesta-UCA. Los estimados indican un total de
59.8 millones de dólares en fonua de remesas familiares a Nicaragua en 1989.
La serie anual se estimó en fonua análoga al caso anterior. y Finalmente,
se juzgó prudente calcular una opción adicional incluyendo la corrección
hacia arriba del 30% en los flujos migratorios. Con esa corrección, el monto
estimado de remesas para 1989 se elevó a 79.8 millones de dólares. De esa
fonua, se obtuvieron dos estimaciones adicionales de la serie anual de
remesas, con base en los promedios de remesas familiares según la
Encuesta-UCA (véase de nuevo el cuadro 8).

Todas las alternativas de estimación consideradas en esta sección,
incluyen solo las remesas en efectivo, giros bancarios:,l,1 ó:i'denes de pago. El
estimado sería mayor si se toma en cuenta otras de ayuda del
extranjero, como mercancías o boletos de avión. Por ejerrplo se podría
suponer que, al igual que en la muestra de la Encuesta-UCA, al 17% de la
población con remesas le envían anualmente un boleto aéreo del exterior. si
se estima su valor medio en 400 dólares, y se supone además que la ayuda en
especie asciende a 100 dólares, el monto de transferencias familiares del
exterior podría acercarse a 95.5 millones de dólares en 1989. cabe subrayar
que infonuación paralela sugiere que el valor aquí imputado a los envíos en
especie es conservador.

En síntesis, se plantearon cuatro alternativas de cálculo del volumen de
remesas familiares que ingresan al país. La primera se apoyó en la
infonuación de agencias de encomiendas y de NECSA. La ausencia de registros
confiables, y las dificultades puestas por las agencias para acceder a sus

y Véase el estudio original, base de este para los
detalles de la construcción de los estimados.
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datos recomendaron considerar otros métodos de estimación. la segunda
altenmtiva se apoyó en los datos de migración y remesas según la
Encuesta-INEC. Aunque dicho estimado tiene ventajas sobre el anterior, su
fecha de levantamiento y su ejecutor parecen haber propiciado un subregistro
en los montos de remesas declarados por los infonnantes.

la tercera es el resultado combinado de la estimación-baja de la
migración elaborada a Partir de la Encuesta-INEC y el promedio de remesas por
familia identificado en la Encuesta-UCA. Esta opción, sin embargo, adolece
de una subestimación de las cifras de migración. Finalmente, la cuarta
alten1ativa tomó el promedio de remesas por familia según la Encuesta-UCA y
una corrección de 30% en las cifras de migración. Se considera que esta
opción es la que mejor se aproxima a la evolución real del fenómeno de las
remesas en Nicaragua en los ochenta.

2. Importancia macroeconómica de las remesas familiares

Los estimados de la evolución de las' remesas familiares indican su relevancia
en los ochenta en Nicaragua. No obstante, Para apreciarla mejor, conviene
ponerla en perspectiva en relación a varios agregados macroeconómicos.

En esa línea, un primer punto que resalta es su magnitud relativa al PIB
de Nicaragua. Los datos indican que las remesas familiares alcanzaban en
1980 un monto equivalente al 0.5% o al 0.7% del PIB del pais, dependiendo de
que hipótesis se adopte en el cálculo de las remesas. En 1989 este
porcentaje se ha elevado hasta encontrarse entre el 2.4% Y el 3.2% (véase
cuadro 9). W

su aumento en relación al PIB no parece muy elevado, sin embargo la
importancia de las remesas es evidente al tomar en cuenta la restricción de
divisas que enfrenta la economía de Nicaragua. Así, por ejemp10, las
estimaciones indican que las remesas familiares representaron entre el 2.0% y
el 2.7% del saldo comercial en 1980. Este porcentaje llegó a 16.4% en 1989,
bajo la opción alta.. De hecho, aún con las estimaciones conservadoras, las
remesas familiares llegaron al 12.% del balance.,corriente en 1989. SU
porcentaje tan alto responde en Parte a una reducción del déficit corriente.
sin embargo, es claro que las remesas ocupan un papel cada vez mayor corno
fuente de divisas Para Nicaragua a lo laxgo de la década. De hecho, las
estimaciones muestran un atnnento de más de cinco veces en el monto de las
remesas familiares entre 1980 y 1989.

Una prueba adicional del papel de las remesas en el ingreso de divisas
es su magnitud en relación a las exportaciones de bienes y servicios. En ese
sentido, en 1980 las remesas alcanzaron un monto cercano al 3.0% de las
exportaciones. Nueve años después, el porcentaje se encontraba entre 17.4% Y
23.2%. El crecimiento de estos porcentajes es el resultado de dos factores.
Por un lado está el atnnento de las remesas familiares a Nicaragua y, por

W Aunque se considera que la serie estimada de remesas baj o la
cuarta altenmtiva es rrás confiable, se optó por incluir también en la
comparación los resultados de la tercera alternativa. Se les identifica
respectivamente como opción alta y opción media.
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otro, el deterioro de sus exportaciones desde 1984. En la década, las
remesas crecieron en promedio al 23.9% anual y las exportaciones cayeron a
una tasa media anual de 4.0%. En 1989 las remesas familiares significaron
un monto entre el 63% y el 83.5% del valor total del principal producto de
exportación de Nicaragua: el café. si se añaden las ayudas familiares en
especie, el monto de remesas puede haberlo SUPerado.

Aunque el fluj o de remesas familiares no ha sido registrado
explícitamente en las cuentas nacionales del país, es claro que constituye
una fuente de demanda. sin embargo, dado que el entorno económico incentivó
el contrabando, es de esPerar que las remesas hayan rePercutido en un aumento
de éste. Según la Encuesta-UCA, alrededor de la tercera parte de hogares
receptores de remesas afinnan que el dinero del exterior lo destinan
fundamentalmente a la compra de bienes importados. En tanto que las
importaciones ilegales no se registran en el balance comercial, es factible
que los efectos de las remesas Pasen casi inadvertidos para la contabilidad
oficiaL

Al tomar en cuenta la dinámica y la magnitud de las remesas en
Nicaragua, sorprend.e la captación limitada de estos recursos por parte del
Estado. Entre los elementos que la explican están la política cambiaria y la
brecha en las cotizaciones de la divisa en los mercados cambiarios. cabe
añadir que la baja captación se dio en un contexto en que la tasa de interés
al ahorro era poco atractiva y, Paradój icamente, en un marco institucional
que incluyó mecanismos· de Penalización a la tenencia de divisas líquidas
sobre márgenes fijados por el gobierno.

Un instrumento específico del Estado en Nicaragua para captar parte de
recursos de las remesas fueron las diplotiencias. Estas son empresas
comerciales del sector público que ofrecen productos importados, a pagarse
sólo en dólares. COn ellas, el Estado captó parte de dichos recursos a
través de los impuestos para el consumo o de las ganancias de las empresas.
cabe afinnar que el efecto mayor de demanda se trasladó al mercado externo f

donde se originan las mercancías. En 1990, la diplotiend.a redujo su
actividad de manera importante. El incremento de sus precios en dólares,
parece haber desviado la demanda al mercado de bienes BnPo:i:tados ilegalmente.

Finalmente, debe recordarse que si bien las remesas han venido a
aliviar la restricción externa que enfrenta Nicaragua, a la vez se asocian a
un proceso migratorio que implica Para el país la pérdida de recursos humanos
valiosos. Esta pérdida puede limitar la capacidad de largo plazo de
crecimiento y desarrollo de la economía. Por ej e.rrplo, la cifra estimada del
número de migrantes de Nicaragua en el extranjero es equivalente a entre el
26.6% Y el 34.6% de la población económicamente activa (PEA) del país en
1989 (véase cuadro 10). Aun si se supone que solo la mitad de los migrantes
son económicamente activos, los porcentajes de pérdida de recursos humanos
son muy elevados.

3. canales de recepción de remesas

Los resultados del estudio revelan poca participación del sistema bancario
oficial en la canalización de las remesas familiares. la mayoría de las
remesas llega a Nicaragua a través de canales infonuales. Más del 80% de la
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muestra de hogares en la Encuesta-UCA dijo recibir sus remesas en efectivo.
El resto dijo hacerlo en fonna. de giros bancarios u órdenes de pago. Además,
la mitad de los hogares que reciben remesas en billete lo hace a través de
agencias de encomiendas. la otra mitad se apoya en parientes o amigos que
viajan al pais.

Es de notar que prácticamente el total de hogares receptores que usa
canales infonnales dijo estar satisfecho con su desempeño. Así, las agencias
de encomiendas, y las redes de parientes y amigos son vistas, por los
receptores, c::oxro opciones eficientes y seguras para la transferencia de
remesas del extranjero. Todos los encuestados dijeron no tener problema
alguno Para cambiar sus remesas a moneda nacional, lo que muestra la
eficiencia del sector financiero infonnal frente al sistema. bancario fonnal
que opera con tasas de cambio oficiales y trámites adnúnistrativos
complicados.

Los encuestados indicaron poca preferencia por el sistema bancario no
solo en la canalización de sus remesas, sino tan1bién en su conversión a
moneda nacional. la ineficiencia y el carácter a veces errático de las
políticas oficiales para el sector crearon desconfianza, que aun Perdura, en
el público. Así, por ejemplo, a PeSar de sus grandes esfuerzos Para
recuperar la confianza del público, se estima que NECSA manej a alrededor de
un 5% del total de las remesas internacionales que ingresan a Nicaragua.

4. las remesas en el nuevo modelo de transferencias de ahorro externo

En la década de los ochenta se observa un rompimiento en el modelo de
inserción de Nicaragua al sistema. económico mundial. Asi, las exportaciones
de origen agropecuario pierden dinamismo relativo como eje del desarrollo
económico y social del país. ras fuentes de divisas se trasladan
paulatinamente a las transferencias de ahorro desde el exterior. Mientras
que en los setenta el sector agroexportador aportó cerca del 80% de las
divisas a Nicaragua, en 1989 sólo contribuía con 37% del total de las divisas
líquidas (excluyendo préstamos y créditos comerciales). En contraste, en ese
año, las donaciones y las remesas familiares sie!lificaban el 47% Y el
16% resPectivamente del total de divisas liquidas. .tÍ' .

El nuevo modelo de transferencias de ahorro desde el exterior tiene
como sus dos corrponentes princiPales las donaciones oficiales y las remesas
familiares. Es factible que en la década actual tenga lugar una disminución
progresiva de las donaciones, lo cual significa una iJnportancia mayor de las
remesas familiares internacionales en la economía nicaragüense. En
consecuencia, se refuerza la necesidad de plantear una estrategia económica
para utilizar estos recursos con fines de desarrollo. SU carácter
eminentemente urbano, vuelven a las remesas una base para atacar la Pobreza y
mejorar las perspectivas de empleo en las ciudades, si se les logra
canalizar de manera productiva.
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III. F1\MlLTAR DE roo GmJIUS roBRES,
EN1IlRl'D SOCIOEX:XH:HICD DE IA MIGRACIW y REMESAS INI'.E:RNACICI'UUES

En un inicio, la investigación se propuso estudiar el impacto de las remesas
internacionales en la organización familiar y la economía doméstica de grupos
de escasos recursos en Nicaragua. Los primeros resultados mostraron la
necesidad de invertir los términos del problema. la estructura familiar y
las estrategias de subsistencia de los pobres, en un contexto de guerra y de
crisis económica, aparecen como detenninantes de la migración de algunos
miembros del hogar para generar remesas internacionales que ayuden a la
reproducción social de la familia en Nicaragua.

Como se observó en la sección metodológica, para la caracterización de
los hogares y el análisis del entorno socioeconómico del fenómeno de las
remesas se elaboraron tres tipologías. la primera tiene que ver con el
estrato socioeconómico de los hogares. la segunda se relaciona con su fonna
de jefatura familiar. Finalmente, la tercera tipología se asocia con la
racionalidad económica de los hogares.

1. características de la población estudiada

En la primera tipología elaborada se definieron dos estratos socioeconómicos
en el conjunto de hogares de la muestra: el de hogares pobres y, el de
hogares en extrema pobreza. Dicha estratificación se basó en la presencia de
los elementos siguientes en la vivienda: i) tubería de agua potable,
ii) energía eléctrica, iii) piso de ladrillo o cemento, iv) cuarto de cocina
independiente, v) baño, y vi) materiales de construcción duraderos. y

El estrato pobre comprende hogares cuya vivienda tiene al menos cuatro
de las características anteriores. El de pobreza extrema comprende a las que
tienen a lo más dos de ellas. Conviene destacar ,,:que . la estratificación
adoPtada, a diferencia de otras que se basan en los ingresos, no se ve
afectada por variaciones inmediatas de precios y salarios. Este punto es
i.rrq;>ortante para el caso de Nicaragua pues su hiperinflación somete a los
ingresos a fluctuaciones drásticas.

la estratificación de la muestra de hogares receptores quedó con un
67% de hogares pobres y 33% de hogares en extrema pobreza. Los
discriminantes más fuertes en su clasificación fueron el tipo de piso, la
existencia de cocina independiente y de baño en la vivienda. No está demás
señalar que, en la muestra, los hogares pobres resultaron con un promedio de
ingresos familiares totales e ingresos per cápita entre 30% y 40% mayores que
los de los hogares de extrema pobreza.

y Como se mencionó, la Encuesta-UCA se levantó en barrios de alta
concentración de población de escasos recursos.
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2 . La. migración como elemento de una estrategia de subsistencia

Se distinguieron tres tipos de migración al extranjero: la migración del
hogar en su conjunto, la migración definitiva de algunos miembros familiares,
y la migración recurrente. !.Ds dos últimos tipos obedecen a una lógica
fundamental, la subsistencia de los hogares de escasos recursos. Esta lógica
adopta varias modalidades que se reflejan en las formas que asume la
migración. Como se verá, el primer tipo de migración señalado no responde a
un estrategia de sobrevivencia de los pobres. A continuación se procede a
analizar los tipos de migración considerados.

A. la migración del hogar en su conjunto

En Nicaragua, el tipo de migración del hogar en su conjunto se obse!Va con
más frecuencia en familias de ingresos elevados. En general, es un fenómeno
de la burguesía, de familias conformadas por profesionistas o técnicos
especializados. Se da sobre todo en hogares nucleares, es decir compuestos
por el padre, la madre y los hijos. las causas de esa migración en el caso
nicaragüense son de carácter económico o político. Un ejemplo de estas
últimas fue el deseo de evitar el servicio militar.

Es i.nportante subrayar que algunos estudios han mostrado que, en
Nicaragua, los hogares de ingresos elevados que han migrado 'de manera nuclear
al extranjero no suelen enviar remesas al país (Guerrero,G. et al, 1990). Es
evidente que en esos casos, la migración no forma parte de una estrategia de
subsistencia de los parientes que pennanecen en Nicaragua.

B. la migración definitiva de algunos miembros

En los hogares en que hay una asociación entre la lógica de SUPervivencia de
la familia y la migración al extranjero, esta última consiste en el
desplazamiento definitivo de sólo algunos miembros, o en su desplazamiento de
manera recurrente.

cuando se trata de la migración definitiva de unos miembros, la
estrategia de subsistencia familiar se expresa en las ayudas que éstos envían
desde fuera a sus lugares de origen. Además del dinero, sea o no en
efectivo, las ayudas adoptan la modalidad de envío de mercancías o de pasajes
aéreos. En la muestra de hogares receptores en la Encuesta-UCA la mayoría
destina sus remesas al consumo familiar. El hecho apoya la tesis de que, en
los hogares pobres, detrás de la migración al extranjero' de algunos parientes
está una estrategia de sobrevivencia familiar.

Se desconoce la proporción de hogares de Nicaragua que recibe ayuda de
sus parientes en el exterior en forma de bienes, ya que no parece válido
extrapolar los resultados de la Encuesta-UCA. Es factible, sin emba1:g0, que
en el caso de Nicaragua los envíos en especie se asocien estrechamente a la
ayuda en forma de remesas en dinero. De ser así, el 11% de los hogares de
Managua estarían recibiendo, al mismo tiempo, tanto remesas como mercancías
de sus parientes en el extranjero.
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Ahora bien, de acuerdo a la Encuesta-UCA, el 65% de hogares que recibe
ayuda en mercancías de fuera las destina al constnno familiar. Un 10% dedica
una parte a la venta. Aunque no ha sido posible calcular el valor promedio
de las mercancías enviadas, los datos revelan a la migración como Parte de
una estrategia de sobrevivencia familiar. No obstante, cabe añadir que las
causas de este tipo de migración -de fonna definitiva· para algunos
parientes- parecen ser tanto de naturaleza económica como política.

c. la migración recurrente

Finalmente, el tercer tipo de migración identificado no tiene un carácter
pennanente. Engloba a quienes viajan al extranjero por períodos cortos,
retornando a su hogar en Nicaragua. En este tipo de migración, la motivación
política está ausente. Su incidencia aparece ligada al envío de pasajes por
parte de los familiares en el extranjero.

Como se mencionó en capítulos anteriores, el 17% de los hogares
encuestadosclijo haber recibido pasajes aéreos de sus parientes fuera. En
general, los hogares de bajos ingresos no tienen la capacidad de costearse el
viaje aéreo. Los boletos enviados, y la migración de corta duración, ayudan
a mantener los lazos entre el migrante y los miembros de su hogar de origen.
El mantenimiento de tales lazos es vital para la familia que pennanece en
Nicaragua pues, al fortalecer los vínculos de solidaridad con sus parientes
fuera, contribuye a evitar que su ayuda se internnnpa.

La migración recurrente de corta duración aparece como un fenómeno en el
que la estrategia de sobrevivencia de los hogares se despliega en dos
dimensiones fundan1entales. la primera comprende una ayuda al consumo
familiar. la segunda tiene que ver con la posibilidad de realizar trabajo
remunerado en el extranjero.

En cuanto a la primera, la migración recurrente hace posible un consumo
tanto de tipo recreativo, como de se:rvicios médicos o de bienes importados.
El consumo recreativo no requiere mayor explicación. El siguiente comprende
exámenes o tratamientos médicos que, con frecuencia, son accesibles a la
familia en Nicaragua. Finalmente, el último inc1uye'!>las mercancías que se
trae consigo el migrante al terminar su estadía en el extranjero. Es de
destacar que gran mayoría de esas mercancías se destinan al consumo familiar.

La segtmda dimensión identificada tiene que ver con la realización de
trabajo remunerado, durante su estancia fuera del país, para complementar el
ingreso familiar. En parte, los ingresos por el trabajo realizado sil:ven
para sufragar los gastos de estadía del migrante en el extranjero. No
obstante, una porción se destina al constnnO familiar en Nicaragua, a su
retorno. Una posibilidad adicional asociada con este tipo de migración es la
del comercio internacional en pequeña escala. Es común que al viajar al
extranjero, bajo esa modalidad, el migrante lleve algunas mercancías para
venderlas fuera. Asimismo, a su regreso trae otros productos para vender a
amigos o parientes en Nicaragua. Las ganancias obtenidas por tales
transacciones comerciales suelen destinarse al consumo del hogar.
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3 . El estrato socioeconómico y el sexo del j efe familiar
como determinantes de la migración

El flujo migratorio entre 1977-1989 no afectó por igual a todos los hogares
de Nicaragua. si bien las causas fundamentales de la migración fueron
comunes --la guerra y la crisis económica-- su inserción en el flujo
migratorio es diferenciada . Así, los discriminantes más importantes en ese
contexto estructural son el sexo del jefe familiar y el estrato
socioeconómico del hogar.

Al nivel de la muestra, el sexo del jefe familiar es un factor que
diferencia a los hogares receptores de remesas de los que no lo son. En
ella, la mayoría de las familias que no reciben remesas tiene jefatura
masculina, solo el 22.7% presenta jefatura femenina. la situación se
invierte en los hogares receptores de remesas, el 52% de ellos tiene jefatura
femenina (véase cuadro 11).

Los resultados anteriores deben tomarse con reservas ya que la
Encuesta-UCA corrprende una muestra Pequeña de familias sin remesas, que no
fue derivada de manera aleatoria. De ahí que conviene profundizar en ellos,
en la medida de lo posible. En ese punto, al analizar los datos oficiales
del INEC se detecta una proporción de 44% de hogares con jefatura femenina
Para Managua en su conjunto. cabe concluir que los hogares con remesas
tienen, en términos relativos, mayor incidencia de jefes mujeres.

Además, al interior del grupo con remesas, los hogares cuyos j efes son
hombres reportan un número más elevado de migrantes en el extranjero. (Véase
el cuadro 12). En estos hogares la edad promedio del jefe familiar es de
46.1 años, mientras que si el jefe es mujer, es de 44.2 años.

No sólo el· número medio de migrantes, sino también el de Parientes que
envían remesas al hogar, es diferente en las familias receptoras según su
jefe sea hombre o mujer. Así, se observa que los hogares con jefe hombre
reportan un mayor número de remitentes (véase de nuevo, cuadro 12). Sin
embargo, al tomar en cuenta que estos hogares más migrantes en·el
extranjero, la conclusión varía. Los resultados muestran que los hogares con
jefe mujer registran una proporción de remitentes, entre los Parientes que
migraron al extranjero, de 0.90, superior a la que registra..'1 las feu1Ú.lias con
j efe hombre, de 0.84.

los últimos resultados sugieren que la migración y el envío de remesas
internacionales son elementos más importantes en la estrategia de
sobrevivencia de las familias de escasos recursos con jefe mujer. En ellas,
el migrante al exterior Parece tener un compromiso más fuerte de apoYar a la
familia que permanece en el país.

Se examinó la información Para cada estrato socioeconómico acerca del
número de migrantes y de remitentes, y del tiempo que llevan de recibir
remesas. Así, se observó que el número de parientes que migró
definitivamente al extranjero es en promedio 2.2 en el estrato Pobre, y
1. 8 en el de extrema pobreza (véase cuadro 13). En la muestra con remesas,
el tamaño de las familias pobres es menor al de las del estrato de pobreza
extrema. luego, la proporción de migrantes en relación al número medio de
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miembros de la familia es de 47% en el estrato pobre y de 33% en el de
extrema pobreza.

Las familias del estrato pobre también cuentan con lll1 número mayor de
miembros que envían remesas desde el extranjero. sin embargo, la proporción
de remitentes en el total de migrantes es similar en ambos grupos, cercana a
0.84. Las familias del estrato pobre reportan lll1 poco más de tiempo de estar
recibiendo remesas, que las familias del estrato de extrema pobreza (véase
de nuevo cuadro 13).

Puede afirmarse que la migración y el envío de remesas poseen lll1
carácter, hasta cierto punto, clasista al interior del grupo analizado. Una
explicación posible es que la migración al exterior requiere recursos
económicos y contactos que son menos accesibles Para los hogares en extrema
pobreza que Para los del estrato pobre.

4. El estrato socioeconómico v la jefatura familiar
como detenninantes del monto de remesas

lDs montos de remesas familiares Parecen depender, de manera fundamental, del
tipo de jefatura del hogar y de su estrato socioeconómico. El análisis en
este punto se apoya en una tipología de las jefaturas de los hogares
elaborada a Partir de dos de sus características: el sexo del jefe y la
presencia de su cónyuge viviendo en el mismo hogar.

Un primer rasgo que llama la atención es que en general los hogares con
remesas son familias con jefe femenino sin cónyuge, o bien familias con jefe
rna.sculino con cónyuge. Estos dos grupos dan cuenta de más del 85% de la
muestra de hogares con remesas. La distriJ::llción al interior de cada uno de
ellos entre los estratos de pobreza y de extrema pobreza es similar. En
ambos, cerca de dos terceras Partes se clasifican como hogares pobres. La
.Parte restante es de hogares en extrema pobreza (véase de nuevo cuadro 12).

El análisis. de los hogares por tipo de jefg,tura familiar muestra
diferencias en sus características demográficas y Sbcioeconómicas. cabe
señalar que en la muestra, en general, las familias receptoras no solo se
componen de la Pareja y sus hijos. Por el contrario, en ellas conviven otros
Parientes.

Hoc¡ares con jefatura femenina, incompleta 1/

Son el grupo más grande en la muestra de hogares con remesas, representando
44.8% de su total. La edad de sus. jefes familiares es de 45 años. En
promedio, su número de miembros por familia es de 5, inferior al que estima
INEC Para Managua, 5.9. lDs migrantes y la ausencia del cónyuge son factores
que posiblemente explican esta diferencia. A pesar de contar con jefatura
incompleta, el 61% de estas familias tiene hijos habitando en el hogar.

1/ En lo que sigue se denominará como familias con jefatura
incompleta a aquellas en que el jefe familiar carece de cónyuge o Pareja
viviendo en el mismo hogar.
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En estas familias I en promedio I el 55%' de sus miembros tiene edad de
trabajar. De hecho, la tasa de dependencia de 2.68 que registran es la más
elevada. y Este factor contribuye a que sea el grupo que reporta los
ingresos familiares -excluyendo re.mesas- más bajos del conjunto de hogares
receptores. otro elemento que contribuye en ese aspecto es que el grupo
tiene la proporción más alta de j efes de familia dedicados al hogar como
actividad principal (véanse cuadros 12 al 16).

Hogares con jefatura masculina, completa

constituyen el 41.5% de la muestra de hogares con remesas. Se trata de
familias de jefatura completa, con edad promedio de los j efes también de
45 años. Su tamaño medio es de cinco PerSonas por familia. Cabe subrayar
que la proporción con hijos habitando en el hogar es de 60%, igual a la que
registró el grupo de jefatura femenina incompleta. Dada la coincidencia de
registros y el tamaño tan elevado de ambos grupos, no sorprende que sus
indicadores sean los del total de la muestra de hogares receptores.

Su íngreso promedio -excluyendo remesas- es el más elevado de la muestra
de hogares receptores. En ello incide el que la proporción de miembros
económicamente dePendientes por familia es la más baja. otro elemento que
apunta en esa dirección es el tipo de ocupación principal de su jefe
familiar. El grupo tiene la proporción más elevada de jefes de familia
ocupados como obreros o empleados, o bien como trabajadores por cuenta propia
(véanse de nuevo cuadros 12 al 16).

Hcx:rares con jefatura masculina, incompleta

Representan el 7.1% de la muestra de hogares con remesas. SUs jefes
familiares son relativamente de mayor edad, con un promedio de 52 años.
Quizás por ello, son las familias menos numerosas, siendo más probable que
algunos de sus miembros jóvenes haYan comenzado a vivir fuera del hogar.
Cabe notar que estos hogares, en promedio, tienen el mayor número de
migrantes. Además registran tasas de dependencia relativamente menores. SUs
ingresos medios, sin remesas, equivalen a 166.35 dqJ.?U"eS mensuales, y figuran
entre los más bajos de la muestra. En la gran rnaydría de estas familias, el
j efe se ocupa como obrero o empleado o en actividades por cuenta propia
(véanse de nuevo cuadros 12 al 16).

Hogares con jefatura femenina, completa

Son el grupo más pequeño del conjunto de hogares receptores de remesas, con
sólo 28 casos. la edad promedio de las mujeres que OCUPan la jefatura
familiar es de 39 años, lo más jóven de la muestra. A la vez, son las
familias más numerosas, aunque su tamaño es aún inferior al que registran las
cifras oficiales para Managua. A pesar de ser hogares relativamente grandes,
reportan un número elevado de migrantes. SU tamaño podría deberse a que se
trate de familias reconstituidas, es decir, familias en las que hay hijos de

y Se define la tasa de dependencia como el cociente del número de
miembros familiares con edades menores a 15 o mayores a 60, entre el número
de miembros entre 15 y 60 años.
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una unión anterior, además de los hijos procreados con el cónyuge actual.
Esta interpretación es una hipótesis que tendría que ser sometida a
verificación.

su tasa de dePendencia tan elevada podría asociarse a la existencia de
más hijos en el hogar. sin tomar en cuenta las remesas internacionales, su
ingreso familiar medio asciende a 252.70 dólares mensuales, que figura entre
los más altos de la muestra. En más de la mitad de estos hogares, la jefe
familiar es obrera o empleada. Le siguen, las actividades por cuenta propia
y las actividades del hogar (véanse de nuevo cuadros 12 al 16).

los hogares en los que el j efe familiar carece de cónyuge, aParecen como
más dependientes de las remesas internacionales. En ese sentido, se refuerza
la hipótesis de que las remesas internacionales confo:rrnan una estrategia de
subsistencia de los hogares con estructuras familiares más vulnerables,
económica y socialmente. En efecto ¡ los resuli-;:¡dos indica"1 que en ge."1era'
los hogares de jefatura incompleta reciben mayores montos de remesas al mes.
los que cuentan con jefe harobre, sin cónyuge, reciben en promedio
85.04 dólares al mes y si el j efe es mujer sin cónyuge, reciben
80.21 dólares. En contraste, los hogares con jefaturas completas reciben en
promedio cada mes 52.68 dólares si el jefe es harobre, y 45.57 dólares al mes
si es mujer (véase de nuevo cuadro 15).

Es de notar que los montos más elevados de remesas en los hogares de
jefatura incompleta no corrq;:>ensan del todo sus menores ingresos obtenidos por
otras fuentes. Así, en. hogares con jefe harobre, los ingresos familiares
globales son de 305.48 dólares al mes si la jefatura es completa y
251.39 dólares si no lo es. En los hogares que tienen jefe mujer, los
ingresos familiares totales respectivos son de 298.27 dólares si la jefatura
es completa y, en caso contrario, 224.81 dólares.

lUego, puede contemplarse a los hogares con jefatura incompleta como los
mayores demandantes de remesas. SUs bajos ingresos generados internamente
los hace más vulnerables a la crisis económica del país, y les reduce sus
posibilidades para reproducirse social y económicamente. En ellos las
remesas son equivalentes a más del 50% de sus ingresos otras fuentes. Los
hogares con jefatura completa también encuentran' 't:m las remesas un
complemento del ingreso familiar. sin embargo, la importancia relativa de
éstas es menor. En promedio, las remesas significan el 20% de sus ingresos
familiares derivados por otras fuentes.

5. la baja tendencial de los montos de remesas

la investigación mostró una relación inversa entre el tiempo que tienen los
Parientes de haber migrado, y el' monto de remesas que envían mensualmente a
Nicaragua. Así, las familias que tienen Parientes con menos de un año de
haber migrado al exterior reciben un promedio de 84.95 dólares al mes. En
aquellas con Parientes entre 1 y 5 años de haber migrado este promedio es de
73.19 dólares mensuales. Y por último, en las que tienen Parientes con más
de cinco años fuera, el monto de remesas es de 65.72 dólares al mes (véase
cuadro 17).
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La baja tendencial de la cantidad de remesas por familia está
relacionada con la acción de varios factores. A manera de hipótesis, habría
que referirse por lo menos a dos de ellos. En primer lugar están los costos
de transporte y manutención del migrante. A partir de los estudios de caso,
parece que la mayoría de migrantes que salieron definitivamente, lo hicieron
gracias a la red de parientes y amigos en el país de destino. Esta red
proporcionó el dinero para cubrir su pasaj e y, durante el primer año, también
gran parte de sus gastos de manutención en el exterior. Así, los ingresos
por trabaj o durante el primer año fuera le aportan un excedente que puede
enviar parcial o totalmente a sus parientes en Nicaragua. Es posible que la
situación sea sostenible alrededor de un año porque, una vez conseguido
establecerse por completo en el exterior, el migrante deja de contar con el
subsidio de la red de amigos y parientes. Se ve obligado a cubrir todos sus
gastos, lo que incide en el envío de menos remesas a Nicaragua.

Un segundo factor es la creación de un nuevo hogar en el extranj ero.
cabe notar que una proporción importante de los nicaragüenses que han migrado
son jóvenes y solteros. Según datos de la Oficina de Migración y
Extranjería, 41% de los migrantes nicaragüenses entre 1979-1988 tenían menos
de 24 años. Además, los resultados de la Encuesta-DCA indican que la mayoría
de migrantes han sido los hijos o los hennanos de los actuales jefes
familiares residentes en Nicaragua (véase cuadro 18). Es factible que estos
migrantes, al fonuar una pareja y crear un nuevo hogar en el extranj ero,
reduzcan sus remesas a la familia en Nicaragua.

6. El impacto de la migración y las remesas
en la estructura familiar

Se ha analizado como la migración y la recepción de remesas en los grupos
pobres se ven detenninadas por el tipo de jefatura y el estrato
socioeconómico de la familia. Se concluyó que tanto la migración como las
remesas son el resultado de la estrategia de subsistencia desplegada por los
hogares de escasos recursos en un contexto de guerra y crisis económica. En
este apartado se adopta una perspectiva, hasta cierto punto, inversa donde la
migración y las remesas se tornan en variables explieativas. En ese sentido,
se examinan las características de los hogares como un efecto de la migración
y las remesas.

Desde esta perspectiva se observa que, en la mayoría de casos, la
migración y las remesas no han producido transformaciones significativas ni
en la composición ni en la estructura familiar de los hogares de escasos
recursos. Este hecho tiende a confinuar que, en general, la migración y las
remesas tan sólo han permitido la reproducción simple de los hogares, es
decir la satisfacción de las necesidades básicas de consumo de los miembros
de la familia. Baste mencionar que más del 80% de los hogares receptores
dicen que el uso de mayor importancia -de--las remesas es para la al imentación
(véase cuactro 19) . .

Varios resultados adicionales apuntan en esa línea. Solo el 12% de los
hogares manifestó haber cambiado de lugar o barrio de residencia a partir de
la migración de algunos de sus miembros. En más del 70% de los casos
encuestados, la jefatura familiar recayó en la misma persona antes y después
de la migración de parientes al extranj ero.
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Por otro lado, en el 75% de los hogares en que la migración produj o el
cambio de j efe de la familia, el j efe previo era del sexo masculino.
Asimismo, un grupo en que el cambio de jefatura debido a la migración fue
relevante es en el de hogares cuyo j efe familiar actual es nulj er, sin
cónyuge. En el 27% de estos hogares, el migrante era esposo o compañero de
la mujer j efe actual de familia. Además, de los hogares que cambiaron de
domicilio a Partir de la migración de Parientes, el 36% declara que dicho
cambio se efectuó gracias a las remesas del extranjero (véase cuadro 20) •

En el 80% de familias con remesas no varió el número de Personas
viviendo en el hogar después de que algunos miembros migraron al extranj ero.
En el 20% de familias en que ocurrió lo contrario, se debió sobre todo a que
llegaron más PerSonas a vivir al hogar. Parecería que en estos hogares, se
reemplazó con creces la cantidad de Parientes que migraron al extranjero. Su
explicación POdría residir, en primer lugar, en una necesidad de suplir el
ingreso que era aportado por los individuos que migraron. En segundo lugar,
la escasez de habitaciones en Managua puede incidir en ello. Según
estimaciones oficiales, el déficit aCUnul1ado de viviendas en el país era de
300,000 unidades en 1989.

Aún cuando existe una proporción importante en que se. aprecian
modificaciones, en la mayoría de hogares la migración y las remesas no
alteraron los roles tradicionales de las mujeres. En el 54.7% de hogares con
remesas, las nulj eres realizan las mismas labores r6nulneradas fuera del hogar
antes y después del inicio del flujo de remesas (véase cuadro 21). Estos
hogares reportan los ingresos familiares más elevados. El que las muj eres
prosigan con las mismas labores es probable que se deba a que se trata de
hogares ocupacionalmente más estables, menos vulnerables a la situación
económica del país.

En el 20% de la nulestra, las nuljeres nunca han realizado labores
r6nulneradas fuera del hogar, ni antes ni después de las remesas. Es evidente
que en ellos, las remesas no han variado los roles tradicionales.

El cambio más significativo que se observa en la movilización laboral
femenina a raíz de las remesas es el abandono de las labores r6nulneradas
fuera de la casa en 17% de la nulestra. Merece subrayarse que estos hogares
son los que tienen los ingresos familiares más bajos. Además, en el 46% de
ellos sus jefes familiares se dedican precisamente al hogar como actividad
principaL Parece factible que, en su mayoría, se trate de hogares con jefes
jubiladas. Finalmente, en un 5.2% de hogares las nuljeres emprendieron más
labores renulneradas fuera de la casa a raíz de las remesas. A la vez, en
2 . 8% de casos, las nulj eres de hecho comenzaron a realizar tareas r6nulneradas
fuera del hogar.

Al tomar en cuenta el sexo del jefe familiar, y el que tenga o no Pareja
viviendo en el hogar, los resultados varían un poco, aunque en cada uno de
ellos la mayoría de familias consideradas no reportó cambio en la cantidad de
trabaj o femenino a raíz de las remesas. Así, por ej emplo, en los casos de
jefatura masculina completa se observa una incidencia a emplear más fuerza
de trabajo femenina a partir de las remesas que en los casos de jefatura
femenina incompleta. Inversamente, en los primeros un 17% reportó que las
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mujeres abandonaron actividades remuneradas a raíz de las remesas, mientras
que en los segundos este porcentaje es de 21. 6%.

En los hogares cuyas muj eres o bien continúan realizando las mismas
labores remuneradas o bien las han abandonado, el estrato socioeconómico no
introduce diferencias significativas. Así, los cambios en el comportamiento
laboral de las muj eres en el hogar a partir de las remesas han estado
determinados más bien por el sexo y ocupación del jefe, y por los ingresos
familiares .

Un aspecto que se examinó es el impacto de las remesas en la
disposición del ingreso familiar por parte de las mujeres. La mitad de los
hogares receptores indicó que las muj eres disponen de la misma parte del
ingreso familiar antes y después del inicio del flujo de remesas. El
43.6% dijo que esta porción a1.llUentó. El a1.llUento es más frecuente en las
familias cuyo jefe es mujer (véase cuadro 22).

Un punto en el que es necesario insistir es que la migración tiene
costos iltq;x:>rtantes en términos de la desintegración familiar y de la pérdida
de recursos h1.llUanos. En el capítulo anterior se ofrecieron algunos
indicadores al respecto a nivel macroeconómico. En la Encuesta-DCA se
investigó el fenómeno a nivel familiar. Así se indagó acerca del deseo de
emigrar al extranjero por parte de los miembros de las familias receptoras
de remesas, que penuanecen en el país.

lDs resultados indican que, en los hogares con remesas, un promedio de
1. 3 personas por familia emigrarían si contaran con el pasaje para ello.
Este número es mayor en el estrato de extrema pobreza con l. 7 miembros,
mientras que en el de pobreza es de 1.1 miembros. Las cifras son
preocupantes al tornar en cuenta el tamaño de las familias, y la cantidad de
miembros en edad de trabajar. Así, en las receptoras de remesas, en
promeclio, la cantidad de Personas que migraría equivale al 26% de miembros de
la familia, ° al 48% de sus miembros en edad de trabajar. Es decir, en las
familias con remesas se detectó una disposición fuerte a emigrar. Esta
tendencia a profundizar la desintegración familiar puede dificultar un
programa de fomento al uso de la remesa para fines de inversión productiva en
Nicaragua (véase cuadro 23).
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IV. REMESAS INl'ERNACIONAIES Y EC:XNCMIA FAMILIAR

El objetivo de este capítulo es examinar el uso de las remesas
internacionales por las familias de bajos ingresos. El análisis se organiza
en cuatro acápites: i) relación entre ingreso y remesas internacionales,
ii) impacto de las remesas sobre la estructura de gasto, iii) lógicas de uso
de las remesas, y iv) apreciación subjetiva, disposición a invertir y
actitudes de los receptores de remesas.

l. Remesas e ingreso generado al interior del país

Un plU1to que se investigó en la Encuesta-UCA es la diferencia entre los
ingresos de las familias que reciben remesas y las que no lo hacen. No está
demás poner énfasis en que los resultados acerca de las familias sin remesas
se refieren a la muestra y no son necesariamente válidos Para el resto de la
Población de Managua. Además el tamaño pequeño de la muestra de familias sin
remesas es una limitante Para extrapolar conclusiones al resto de la
población. En lU1 sentido, los comentarios sobre el grupo no receptor de
remesas sirven más Para plantear hipótesis preliminares a ser confinnados o
analizados en mayor profundidad en estudios futuros. Para simplificar la
presentación de resultados se optó por definir como ingreso familiar interno
al que se genera localmente en Nicaragua; es decir, sin incluir a las
remesas.

Según la muestra de la Encuesta-UCA, los ingresos internos de· las
familias con remesas son más bajos que los de las familias que no las
reciben (véase cuadro 24). En la muestra, el promedio de ingresos internos
mensuales de las primeras es de 198.20 dólares, mientras que el de las
segundas es de $312.40. si se añaden las remesas, el promedio de ingresos
globales en los hogares receptores es de $265.10, ya que reciben
66.90 dólares del exterior. Así, las remesas equivalen al 34% de su ingreso
familiar interno y, al 25% de su ingreso total.

Infonnación preliminar recabada después del levantamiento de las
encuestas del actual proyecto sugiere que a nivel de la población total es de
esPerar lU1 resultado distinto en términos de la comparación de los ingresos
internos de las familias con y sin remesas. Es decir, es muy factible que
las familias sin remesas tienen en general ingresos nacionales menores que
las que si reciben remesas. Como ha sido señalado, el sesgo que introduce el
estrato económico influye tanto en la migración como el envío de remesas.
las familias en estratos de pobreza extrema en Nicaragua tienen menos
oporttmidades o posibilidades de migrar que las familias en estratos de
pobreza no tan aguda.

Retornando a los datos de la encuesta, se tiene que la importancia de
las remesas Para las familias de bajos ingresos se aprecia mejor al tornar en
cuenta que en Managua el costo de la canasta básica de 54 productos era de
$111 dólares al momento de levantar la encuesta. si se especifica una línea

• de pobreza del doble de dicho costo, se deriva que gracias a las remesas el
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ingreso de las familias de escasos recursos se ubica por encima de la línea
de pobreza.

El análisis por estrato al interior de las familias con remesas apunta
en sentido similar. El promedio mensual de remesas en los hogares en extrema
pobreza es de 60.30 dólares, y en el estrato pobre de 70.20 dólares (véase
cuadro 25). Estas diferencias se explican Parcialmente por los números
medios de migrantes y de remitentes en cada estrato. Como se examinó en el
capítulo previo, el promedio de migrantes por familia en el estrato de
extrema pobreza es de 1.8 y en el de pobreza es de 2.2. Además, las cifras
de remitentes por familia son de 1.5 Y l. 9 respectivamente. En promedio las
remesas internacionales aportan el equivalente al 37% del ingreso interno de
las familias en extrema pobreza, y al 32% de las familias pobres (véase de
nuevo cuadro 25). luego, las remesas son una proporción mayor de los
ingresos familiares de los grupos con menores ingresos internos. Así, Parece
que a mayores ingresos internos menores remesas, en términos relativos.

las diferencias, en la muestra, en los indicadores de movilización
laboral y en el número de dePendientes en las familias según reciban o no
remesas apuntan en una dirección similar. las familias receptoras tienen en
general una propOrción mayor de miembros en edad de trabajar que las
familias no receptoras. sin embargo, las familias con remesas tienen un
número medio de l. 5 miembros con actividad remunerada, mientras que las
otras de 2.1. En estudios futuros sobre el total de la población, Parece
más probable que se mantenga esta hipótesis que la hipótesis en torno al
balance de ingresos nacionales versus remesas.

la diferencia en las tasas de ocupación entre los hogares con y sin
remesas Parece significativa. Definiéndolas como el cociente del número de
miembros con actividad remunerada entre el número en edad de trabaj ar se
observa una tasa de ocupación de 0.55 en las familias receptoras y de 0.70 en
las familias que no reciben remesas (véase de nuevo cuadro 24) .

En cualquier caso, cabría concluir que Para las familias de escaso
recursos, las remesas son un subsidio temporal que les ayuda a sUPerar sus
dificultades en términos de empleo e ingresos.

Al caracterizar a las remesas como sustituto del ingreso, ante el
subempleo y desempleo creciente, debería agregarse que las remesas en el caso
de Nicaragua no son un factor de diferenciación social al interior de los
estratos de escasos recursos. Tan sólo son un componente de la estrategia
de sobrevivencia orientada a compensar los bajos niveles y la caída en los
ingresos familiares debido a la crisis. A la vez, desde una perspectiva más
amplia, son una expresión de la desnacionalización de su economía.

2 . Remesas y estructura del gasto famil iar
ff.i!f.Q

Para distinguir las pautas de consumo de los receptores de remesas y el
destino de sus ingresos se consideraron cuatro grupos en la estructura del
gasto familiar: i) consumo básico, incluyendo alimentación, vestido, calzado
y transporte, ii) servicios,,gue cubre educación, salud y vivienda, iii) agua
y electricidad, y iv) ahorro' e inversión productiva (Compra de maquinaria y
equipo o locales Para la producción) .
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Con base en dicha clasificación. la información de la Encuesta-DCA
reportó una estructura promedio del gasto familiar similar en los dos grupos
de hogares, receptores y no receptores de remesas. En ambos, el consumo
básico es el nIbro prioritario, y absorbe cerca del 82% del gasto familiar.
la diferencia en las proporciones del gasto dedicadas a los otros nIbros no
Parece importante. sin embargo, cabe señalar que la proporción dedicada al
ahorro y a la inversión es de 11.2% en las familias receptoras y de 9.8% en
las que no reciben remesas (véase cuadro 26A) .

Como era de esperar, el análisis de la estructura de gasto acusa un
efecto considerable del nivel de ingreso. Así, en general, se observa que
las familias más PObres destinan una proporción mayor de sus gastos a la
alimentación (véase cuadro 26B) .

En principio la diferencia en la estructura de gasto podría reflejarse
en los bienes que poseen. la información de la Encuesta-DCA, al respectó, no
mostró discrepancias evidentes en la tenencia de vivienda propia entre las
familias receptoras y no receptoras de remesas de la muestra. A la vez, sus
índices respecto a la propiedad de bienes seleccionados --medios de
transporte, animales Para crianza o instalación para negocio-- no se asocian
de manera sistemática con la recepción de remesas. En .cualquier caso, habría
que recurrir a otras fuentes Para llegar a una conclusión definitiva Para
la población en su conjunto.

Los resultados de la Encuesta reflejan, al interior de los grupos
receptores de remesas, que las familias del estrato pobre cuentan con mayores
activos que las del de extrema pobreza. Invariablemente, las prÍlneras
reportan una proporción mayor de familias que poseen bienes seleccionados
(véase cuadro 27).

Así, con las salvedades apuntadas, los resultados de la encuesta
sugieren que las remesas no han tenido impacto significativo sobre la
estructura de gasto de las familias de escasos recursos. Más bien, han
servido de complemento Para la satisfacción de las necesidades básicas, en
general con POcas posibilidades de uso en inversión o ahorro. sin embargo,
la situación no es igual al interior de los grupos de familias receptoras.

3. Distintas lógicas de uso de las remesas

la información de la Encuesta-DCA acerca del destino de las remesas
internacionales dio lugar a construir una tipología distinguiendo tres grupos
de familias receptoras.

l. Familias Consumidoras 1.
únicamente al consumo familiar.

Aquellas que destinan sus remesas

2. Familias Consumidoras 11. Aquellas que dedican Parte de las remesas
a la construcción o mejoramiento de sus viviendas.

3. Familias Inversionistas. Aquellas que utilizan Parte de las remesas
en el ahorro o la inversión.



29

A partir de esta tipología, la muestra de hogares que reciben remesas quedó
compuesta en un 68% de Familias Constnnidoras I, en 14% de Familias
consumidoras II, Y en 18% de Familias Inversionistas. A continuación se
analizan en detalle estos tres tipos.

las Familias Consumidoras II cuentan en promedio con 5.2 miembros, y son
las más ntnnerosas entre las familias receptoras de la muestra. Le sigue el
grupo de Consumidoras I con un promedio de 5. 1 miembros por familia. El de
Inversionistas se constituye por familias de menor tamaño, 4.3 miembros en
promedio.

En relación al número de migrantes y de remitentes en cada uno de los
tres tipos de familia se destacan varios puntos. Entre las Familias
Consumidoras I, el número de migrantes en el exterior es de 2. 1 y, de ellos,
l. 6 envían remesas. Tanto en el grupo Consumidores II como en el del grupo
Inversionistas el promedio es de 2.2 miembros del hogar que se desplazaron al
extranjero. la cantidad de remitentes es 1.9 para los Consumidores II y de
2 para los Inversionistas. cada uno de los grupos de Familias Consumidoras
tiene en promedio 3.7 años de estar recibiendo 'remesas del exterior. El
grupo Inversionista tiene un año más de hacerlo (véase cuadro 28) .

Como se ve, según los datos recogidos, los grupos Consumidores tienen en
promedio menos migrantes y remitentes por familia, así como menos tiempo de
recibir remesas que el de los Inversionistas. sin embargo, sería arriesgado
concluir que la cantidad de remitentes y el tiempo de recibir remesas
determinan la racionalidad de los receptores acerca del uso del dinero del
exterior.

los tres tipos de familias difieren en sus ingresos medios. Comenzando
por los que se generan en el país, es decir sin las remesas, el ingreso
interno medio mensual de las familias Consumidoras I es de 183 dólares, el de
las familias Consumidoras II es de 214 dólares, y el de las familias
Inversionistas de 245 dólares. A su vez, las remesas mensuales que llegan al
grupo de Familias Consumidoras I son de 61 dólares, y en el grupo de
Consumidoras II, de 78.9 dólares. la cifra es similar para el Inversionista,
79.9 dólares (véase cuadro 29) .

los ingresos medios globales por familia, en el grupo Consumidores I son
de 243.90 dólares, y por miembro familiar de 49 dólares al mes, los más bajos
dentro de la tipología considerada. los montos para el grupo de Familias
Consumidoras 11 son de 293.2O dólares, y 56.40 dólares respectivamente. En
el grupo de Inversionistas los dos son más elevados, su ingreso familiar
global es de 324.80 dólares, y el per cápita de 75.50 dólares. los
resultados sugieren que la disposición a la inversión entre los hogares con
remesas no se asocia en sí, con el monto de éstas, sino más bien con el mayor
ingreso global.

otro aspecto es el grado distinto en que los tipos de familias dependen
de las remesas para la satisfacción de sus necesidades. Un indicador de ello
es el porcentaje que las remesas significan en los ingresos de cada familia.
Para el grupo de Consumidores 1, la remesa es equivalente a 25% de su
ingreso familiar total. Para el otro grupo de consumidores este porcentaje
es de 26.9%, mientras que en las Familias Inversionistas es de 24.6%.
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Una forma adicional de apreciar el papel de las remesas en la
subsistencia familiar es a través de las líneas de pobreza. Así, en el tipo
de Familia Consumidora, I o II, el ingreso medio interno no rebasa la línea
de pobreza de 222 dólares. Solo con las remesas es que el ingreso global de
la familia la supera. El tipo de Familia Inversionista tiene un ingreso
interno medio que rebasa los 222 dólares. En ellas, el papel central de la
remesa no es el de lograr la satisfacción de las necesidades básicas.

la disparidad de ingresos podría explicarse, en alguna medida, por
diferencias en la ocupación principal de los j efes familiares. sin embargo,
al interior de cada uno de los tres tipos considerados son más frecuentes las
familias con jefe ocupado corno obrero o empleado. Su participación es
59 • 6% en las Consumidoras II, Y de 42% en los otros dos grupos. Por otro
lado, una diferencia que merece subrayarse es que en el grupo Inversionistas
la proporción de familias cuyo jefe se dedica a actividades por cuenta propia
es de 37%, considerablemente mayor que la proporción respectiva en el de
Consumidores I (26.3%) Y en el Consumidores II (10.5%) (véase cuadro 30).

si se consideran las proporciones que reportan jefe familiar dueño o
patrón, la diferencia es aún mayor. El grupo Inversionistas incluye 2.7% de
familias con jefe con esa ocupación. si se agrega a los PenSionados, quienes
en muchos casos ejercen actividades informales, se llega a 35% de total de
Consumidores I, a 36% en el de consumidores II y a 45% en el de
Inversionistas. Considerando a las tres ocupaciones anteriores como
actividades informales, resulta que en las Familias Inversionistas el
porcentaje cuyo jefe se dedica al Sector Informal Urbano (SIU) supera incluso
a las que tiene j efe en labores asalariadas. cabe recordar que el deterioro
del salario real, y el desempleo notorio en los últimos años ha llevado al
ascenso del SIU, corno mecanismo de sobrevivencia de las familias de
Nicaragua.

Finalmente, sólo el 12.3% de las Familias Inversionistas tienen a su
j efe dedicado a oficios del hogar. las proporciones son mucho mayores para
los gnlpos consumidores. Para el de Consumidores I, llega a 18.6%, para el
de Consumidores II a 22.8%.

otro aspecto que parece explicar la diferencia de racionalidad en el uso
de la remesas se asocia con que la jefatura familiar sea o no corrpleta, en el
sentido precisado, es decir que el cónyuge del jefe familiar viva en el mismo
hogar. Al comparar sus tipos de jefatura más frecuentes, se observa que en
el grupo Consumidores I la mayoría son familias de jefatura incorrpleta. ID
contrario ocurre con las del grupo Consumidores II, Y el de Inversionistas,
donde la proporción de familias con jefatura corrpleta está cerca de
55% (véase cuadro 31) •

En un sentido, la estructura familiar determina el impacto de las
remesas aunque éstas, a su vez, el comportamiento laboral de las
familias. la articulación de los hogares da pauta a un uso productivo de las
remesas. Como se vio en el capítulo II, las familias incorrpletas tienen una
estructura laboral más inestable. Su jefe en general asume totalmente la
manutención del hogar, al ser el que cuenta con actividad remunerada.
Además, las familias incompletas reciben en promedio montos superiores de
remesas, y tienen una dependencia básica mayor de ellas.
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En los Consumidores 1 es más común la jefatura femenina incompleta, de
hecho constituyen su 48.3%. En el de consumidores 11 el porcentaje es menor,
40.0%, Y en el de Inversionistas cae a 35.1%. En el grupo Consumidores 11 y
en el de Inversionistas, es más frecuente encontrar familias con jefatura
masculina completa.

No está demás recordar que las familias con jefatura femenina incompleta
se ubican dentro del "l:íluite crítico", es decir, sus ingresos totales apenas
les per.miten cubrir el consumo básico de subsistencia. Los estudios de casos
detectaron una tendencia a que en los hogares con j efe familiar femenino,
éste se desempeñe en labores de servicio doméstico, de escasa remuneración.
Lo anterior puede estar ligado a dos fenómenos. En primer lugar, el
desempleo y la crisis económica desestimulan su actividad en el mercado
nacional, y al no conseguir satisfacer las necesidades familiares se recurre
a la migración y, luego, a las remesas. En ese sentido, las remesas se
convierten en un elemento de sustitución del ingreso interno. En segundo
lugar, como se señaló en el capítulo previo, el flujo regular de remesas
permite a algunos miembros abandonar su trabajo, si éstas garantizan la
subsistencia familiar.

A manera de síntesis e introducción al siguiente capítulo habría que
señalar que el tipo de Familias Consumidoras 11 es un grupo intermedio entre
las Familias Consumidoras 1 y las Familias Inversionistas. si bien, dependen
de las remesas como complemento para satisfacer necesidades básicas, a la vez
realizan inversión en vivienda. En un sentido, trascienden el l:íluite de
subsistencia, al destinar parte de la remesa a la construcción o
mejoramiento de la vivienda. Este uso, se considera como una fonna de ahorro
o de inversión. sin embargo, aunque en este grupo las remesas dan alguna
aPertura a la inversión, en esencia son usadas para el consumo.

Por otro lado, la mayor estabilidad y menor vulnerabilidad de las
familias del grupo Inversionista favorecen un uso productivo de la remesa.
De hecho se componen de hogares con jefatura masculina completa, que
presentan los ingresos más elevados. En ellos, las remesas equivalen solo al
17% de su ingreso total.

las familias de jefatura completa registran la tasa de dependencia
menor. Su mayor número de miembros trabaj ando y mejores salarios, sumado a
más tienpo de estar recibiendo remesas, reduce SU vulnerabilidad a la crisis
económica, y aumenta su capacidad de destinar las remesas a fines
productivos. Así, la posibilidad de dirigir las remesas a la inversión
radica más bien en la estructura familiar y no en la remesa en sí. De ahí
que, este grupo junto con el de Familias Consumidoras 11 sean los sujetos
principales a los que orientar las propuestas de fomento a la canalización de
las remesas hacia fines productivos. Cabe señalar que, en conjunto,
representan el 32% de hogares receptores de remesas en la muestra de la
Encuesta-VCA.

4. Remesas familiares y disposición a invertir

El uso II1ás frecuente de las remesas entre el grupo de hogares Inversionistas
es la compra de materia prima. Aproximadamente las dos terceras partes dijo
hacerlo. Le sigue en importancia la adquisición de herramientas e insumas
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agrícolas. como ya se mencionó, 10.8% de los hogares inversionistas cuentan
con instalación de negocio o taller en su propia casa (véase cuadro 32A).

En la Encuesta-UCA se preguntó directamente cuál es la Percepción del
entrevistado acerca del impacto de las remesas en la situación económica
familiar. Los resultados indicaron que el 58.3% de la muestra acusó "POca
mejoría" en su situación económica a raíz de las remesas. Un 25.9% dijo que
la mejoría fue mucha, y el 15.8% afinnó que las remesas no mejoraron su
situación económica familiar. Entonces, cuatro de cada cinco familias
encuestadas PerCibieron alguna roej oría económica a causa de las remesas
(véase cuadro 33).

En cuanto al sexo del jefe del hogar, el 23.3% de los hogares con
jefatura masculina reconocen mucha mejoría a causa de las remesas. En los de
je/ ltura femenina este porcentaje es mayor, 28.4%. En ambos grupos son
sirtulares los porcentajes que dijeron no haber registrado mejoría alguna con
las remesas.

Al analizar su Percepción en función de la ocupación principal del jefe
familiar, destaca que el grupo que mayormente reconoce mucha mejoría en su
situación económica es el que su jefe familiar se dedica a oficios del hogar,
es PenSionado, o estudiante. En ellos, cerca de la tercera parte de la
muestra respectiva Percibió tal efecto a raíz de las remesas. Además, se
observó que los casos en que el j efe es mujer y se dedica al hogar son los
que con más frecuencia acusan mucha mejoría económica a causa de las
remesas. Esto no sorprende ya que esas familias dependen en sumo grado de
las remesas, corno sustituto y corrplemento del ingreso familiar.

La mayoría de los hogares receptores dijo no experimentar cambios
significativos en el empleo de fuerza de trabajo familiar a causa de las
remesas. En el 70% de ellos los miembros familiares realizan las mismas
labores remuneradas, antes y después de las remesas. Es decir, las remesas
constituyen un corrplemento al ingreso familiar nacional (véase cuadro 34) .

Un 9% de hogares indica que las remesas han conducido a que algunos
miembros trabaj en más, aunque no necesariamente en labores remuneradas. Como
se pudo comprobar en los estudios de casos, muchos de los hogares con
remesas, y que han logrado construir o mejorar la vivienda, emplean parte del
tiempo libre de sus miembros familiares para ello. En otros, en eSPeCial en
los de jefatura femenina incorrpleta, se ha usado la remesa para la compra de
-máquinas de coser, ya sea para satisfacer necesidades propias de la familia o
para emprender actividades remuneradas. En ellos, la remesa ha pennitido
diversificar fuentes de ingreso de la familia.

Finalmente, el 21% de los encuestados dijo que a Partir de las remesas
algunos miembros familiares trabajan menos. Al contar con el flujo de
remesas, algunos miembros dej an labores remuneradas. En los hogares
'incorrpletos se observa más este corrportamiento. Sus ingresos y tasas de
actividad menores, y su dependencia de las remesas parecen desestiroularlos a
segu.ii:' labc>rando. . Ejemplos de esa situación son los hogares de jefatura
femenina -ffi que se han abandonado labores remuneradas fuera de la casa. SUS
i.ng,resos. internos bajos parecen motivarlos a dedicarse más a las tareas del
hogar, Ul'1& vez que la remesa llega regulanuente.
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El análisis de la movilización laboral en función del monto de remesas
mensuales muestra una relación directa, casi sistemática, en rangos menores a
200 dólares. Así, 11% del grupo que recibe hasta 50 dólares como remesa dice
que algunos miembros de la familia trabajan menos a raíz de las remesas.
Para el grupo que recibe entre 50 y 100 dólares como remesas, este IX'rcentaj e
se eleva a 25%. A la vez, en el que recibe entre 101 y 200 dólares del
exterior, el porcentaje llega· a 47.7%. D:mde la remesa supera los
200 dólares, solo el 13.3% de casos reportó que algunos miembros de la
familia trabajan menos a partir de las remesas (véase de nuevo cuadro 34).
Habría que analizar las actividades que éstos desempeñan ahora, bien puede
que optasen por dedicarse al estudio, al hogar, o incluso a emprender un
negocio.

la encuesta investigó también la disposición a invertir y, en los casos
que procede, las razones del porque no les interesa hacerlo. El 18.4% de los
hogares receptores dijeron estar dispuestos a iniciar una inversión
prcxiuctiva de las remesas. Es interesante que la disposición a invertir se
registró con más frecuencia en el estrato de extrema pobreza que en el de
pobreza. Así, el 22.9% de familias en el primero dijo estar dispuesto a
invertir, mientras que en el segundo solo 16.2% respondió en ese sentido
(véase cuadro 35). El hecho se refleja en que del grupo de hogares dispuesto
a invertir, el 59% pertenecen al estrato IX'bre y el 41% al de extrema
pobreza. En cambio, dichos porcentajes son de 69% y 31% respectivamente en
el grupo no dispuesto a invertir.

Los.. hogares con jefatura masculina reportan una disposición mayor a
invertir. Esto se explica IX'r la caracterización realizada de los hogares
con jefe femenino, que Pace esPerar que las remesas se destinen casi
exclusivamente al consumo familiar.

En lo que se refiere al tipo de racionalidad de uso de la remesa, el
15.5% de las Familias Consumidoras I dijo estar dispuesta a invertir. Este
porcentaj e sube a 16.7% en el caso de Familias Consumidoras II y llega a
35.1% en el de las Inversionistas (véase cuadro 36).

Entre los hogares receptores con mayor disposición relativa a invertir
están los que tienen a su jefe familiar ocupado en actividades por cuenta
propia. Solamente en los hogares cuyo jefe familiar es pensionado se detectó
con más frecuencia una disposición a invertir. En fin, sus diferencias son
mínimas, 26.9% en el primer caso y 28. 1% en el segundo. En las familias
cuyo jefe es asalariado solo un 14% dijo estar dispuesto a invertir (véase
de nuevo cuadro 35).

la propiedad de un negocio o taller parece incidir en las respuestas
sobre el tema. Así, el 32.1% de las familias receptoras con negocio o taller
se dicen dispuestas a invertir. El porcentaje es de 17 .4% en las familias

que carecen de negocio o taller. En consecuencia, el 12% de los
hogares con remesas, y disposición a invertir tienen instalación para negocio
o taller. cabe recordar que en el total de la muestra de hogares receptores
sólo el 6.6% tiene dichas instalaciones. ,-

•
• ., .AUnque más del 80% de los hogares receptores se declaran renuentes a
inverti'r, se detectan familias que desearían invertir más adelante. Pcxiría
tratarse de familias que en la actualidad ahorran, o que cuentan con
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instalaciones para negocio o taller. En esos casos puede suponerse que están
por encima del límite crítico en ténninos de ingresos familiares y
satisfacción de necesidades básicas (véase de nuevo cuadro 32B). A la vez,
hay una proporción que dice no invertir por ignorar como hacerlo. Esas
familias parecerían optar por ahorrar parte de su ingreso en la casa. luego,
en la muestra global, añadiendo la proporción de hogares con disposición
marcada a invertir, a los dos grupos previos, se afinna que el 29% de hogares
puede ser inducido a invertir su remesa.

Habría que tomar en cuenta a los hogares que dicen que no les interesa o
que expresan que no invierten pues les implicaria pérdidas. si bien hoy en
día carecen de las condiciones para invertir, podrían ser motivados a ello en
el futuro a través de propuestas atractivas de inversión.

En síntesis, más del 85% de los hogares receptores de remesas han
percibido una mejoría, al menos relativa, en su situación económica a partir
de las remesas. En el 58% de los encuestados que percibió POCa mejoría en su
situación económica, es probable que las remesas haYan servido solo de
corrplemento al constnno. En principio, en ellos las posibilidades de
reorientar su uso a la mej ora de la vivienda o bien a la inversión y al
ahorro parecen bajas, dada su supeditación a satisfacer necesidades básicas.

En general, los hogares receptores necesitan de las remesas como
corrplemento para su reproducción, dado que sus ingresos generados localmente
no son suficientes para cubrir sus necesidades elementales. En la muestra,
se observó que cuanto menor el ingreso generado localmente, mayor es la
relevancia de las remesas como su sustituto. los hogares con ingresos
in'ten1os bajos reciben mayores montos relativos de remesas. A lo anterior
hay que' añadir que las familias receptoras que registran índices menores de
ocupación registran volúmenes relativamente más grandes de remesas.

las familias de menores ingresos los destinan en su mayoría a la
alimentación. Al menos al nivel de la muestra, las remesas no parecen tener
in'q;>acto a nivel global sobre la estru.ctura de gasto. sin embargo, al
analizar las racionalidades económicas familiares se distinguen varios
comportamientos en relación al uso de las remesas. Así, con base en las
lógicas detectadas, se concluye que la estructura familiar detennina el
in'q;>acto de las remesas. En algunos casos se experimenta un comportamiento de
las remesas de desestímulo a la actividad laboral remunerada.

las Familias Constnnidoras 1 dePenden de manera fundamental de las
remesas, por encontrarse cercanas a los límite de subsistencia, con mínimas
posibilidades de inversión productiva. las Familias Constnnidoras 11, como
grupo intenuedio entre los Consumidores 1 y los Inversionistas, rebasan ese
límite y destinan Parte de sus remesas·a la construcción y mejoramiento de la
vivienda. Con ello, presentan un Perfil que va más allá del de meros
consumidores, y se transfonnan en inversionistas potenciales ..

las FQ.l1Úlias Inversionistas se COlOCéWl por encima de los niveles
de satisfacción de necesidades básicas. CUentan con mayor

estabilidad, son menos penneables a la crisis económica y menos dependientes
de las remesas. SU estru.ctura familiar y laboral les permite destinar las
remesas a fines productivos.
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v. IR)IUES'I'AS PARA ros BXJ\RES DE BA:JC6 INGRESa>
y roIENCIAR IA ECX:NCMIA NACIOOAL EN 'IDRNO A lAS REMESAS INI'ERNACIONAIES

En este capítulo se presentan algunas propuestas para fomentar el uso
productivo de las remesas familiares y aumentar los ingresos de los estratos
de escasos recursos. las propuestas que se sugieren a continuación han sido
enriquecidas con la colaboración de los participantes en el seminario sobre
Remesas y Economía Familiar en Nicaragua, realizado en Managua el 26 de
febrero de 1991. Entre ellos, se cuentan funcionarios oficiales, expertos
académicos y representantes de organizaciones populares, de asociaciones de
mujeres y organismos no gubernamentales (ONGs). No obstante, debe advertirse
que las propuestas que se sugieren son líneas generales de acción, es decir,
no constituyen proyectos definidos en todos sus detalles.

En ténninos amplios, se consideran como actividades productivas
aquellas en que el uso de las remesas genera ganancias, intereses o la
valorización de bienes inmuebles. Algunos ejemplos son la construcción y
mejoramiento de la vivienda. En ese sentido, el ahorro y la inversión en la
manufactura, el comercio o los servicios se interpretan como actividades
productivas .

las propuestas se basan, en primer lugar, en los resultados del análisis
expuesto en los capítulos anteriores. En segundo, en entrevistas con
funcionarios del gobierno y del sistema financiero nacional, representantes
de ONGs, cooperativas y pequeños empresarios. A través de esas entrevistas,
la discusión de ideas preliminares adquirió la forma de recomendaciones
específicas. Dada la orientación del presente estudio, las propuestas se
dirigen a sectores fundamentalmente urbanos, por ej emplo artesanos, pequeños
comerciantes, propietarios de pequeños talleres de servicios, y amas de casa.

Uno de los resultados del debate llevado a cabo en el seminario sobre
Remesas y Economía Familiar en Nicaragua, fue constatar que las
posibilidades de una reorientación de las remesas de la mariera que se desea
dependen de y están fuertemente condicionadas por la política económica
gubernamental hacia el SID y el campesinado. Por lo tanto, los esfuerzos de
los organismos multilaterales, bilaterales y no gubernamentales y sus
proyectos específicos en torno a las remesas deben buscar potenciar los
programas compensatorios o amortiguadores dentro de las políticas de
estabilización y ajuste. Asimismo, los particiPantes del seminario
reiteraron la importancia de la adecuación de toda iniciativa para mejorar la
canalización de remesas a la política social del Gobierno de Nicaragua,
buscando convergencias para incrementar su eficacia.' sin embargo, cabe
esperar resultados positivos a partir de acciones coordinadas a nivel
regional en que participen organismos multilaterales, bilaterales y no
gubernamentales con base en acúerdos puntuales con los gobiernos, aun en
condiciones macroeconómicas adversas para los pequeños productQ:'es .

.'-Ia
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l. El circuito de las remesas familiares internacionales

La cadena del flujo de las remesas familiares internacionales tiene su
primer eslabón en el extranjero, en la figura del remitente. Su último
eslabón es el receptor, usualmente su pariente. Uniendo ambos está un tercer
enlace, el canal de remisión, que traslada los dólares desde el extranjero
hasta Nicaragua. Una representación esquemática de este circuito muestra una
estructura de un doble embudo unido por los canales de remisión como se
observa en el siguiente diagrama.

El circuito de las Remesas Familiares Internacionales

en el
Canales de
transferencia
de la remesa

Receptores

en

Nicaragua

Para canalizar las remesas hacia fines productivos se debe dar un tratamiento
integral al problema. Por ahora existe gran dispersión en la
intencionalidad de los remitentes y en el uso de las remesas por los
receptores. Por otra parte, hay indicios de un proceso de centralización en
los canales de transferencia debido a los esfuerzos de las casas de cambio
oficiales por flexibilizar sus OPeraciones y al control del mercado por la
red de las agencias de encomiendas más grandes. Un programa apoyado por
instancias oficiales puede más fácilmente aumentar la eficiencia y la
centralización de los canales de remisión que incidir sobre la dispersión del
uso de las remesas. .

En Nicaragua, la hiperinflación, las devaluaciones persistentes y la
amplia brecha entre el tipo de cambio oficial y su cotización en el mercado
negro han creado hábitos generalizados de guardar las remesas en los
domicilios y venderlas poco a poco a los agentes informales.

cada fase del proceso tiene rasgos que pueden potenciar o bien
obstaculizar propuestas dirigidas a modificar el uso de las remesas. Por
tanto, un programa integral debe conocer y aprovechar al máximo· aquellas
características de los remitentes y de los canales de remisión que
fortalezcan el ahorro y la inversión en los hogares receptores. Dicho de
otra manera, todo proyec..."to debe cerrar parcialmente los dos embudos del
circuito de las remesas familiares. sin embargo, no se puede lograr este
objetivo sin tomar en cuenta los intereses de los agentes y sujetos sociales
involucrados en el circuito.
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A. Remitentes

En lo que concierne al remitente, hay tres variables que determinan el envío
de las remesas. La primera es W1a variable económica, el monto de sus
ingresos en el extranjero. Estos ingresos cuentan entre sus detenninantes al
nivel educativo del migrante, el tiempo de residir fuera, y el apoyo de las
redes de conocidos a su llegada.

Una segunda variable, de tipo sociológico, se compone de los vínculos
solidarios entre el migrante y los receptores de remesas en Nicaragua. Este
vínculo es, en última instancia, el que motiva a los migrantes a enviar
remesas a sus hogares de origen. La tercera variable, de tipo decisional, es
el deseo del migrante de que los receptores destinen las remesas a fines
específicos. IDs estudios de caso muestran que los remitentes asignan de
antemano W1 uso específico a las remesas que envían a Nicaragua, por encima
del apoyo a la alimentación. Se observó también que los receptores de
remesas suelen respetar el uso fijado por el remitente. Cuando éste no se
respeta surgen conflictos entre remitente y receptor que pueden llevar, en
ocasiones, a la intenupción temporal o definitiva del envío de las remesas.

De las variables arriba señaladas, la tercera puede afectarse mediante
una carnpaña. educativa de concientización, orientada a inducir W1 uso
productivo de las remesas desde el primer eslabón de la cadena. Así, se
buscaría persuadir al remitente Para que él mismo influya en que las remesas
se destinen a la inversión o al ahorro. Un elemento de este tipo de carnpaña.
Podría ser la oferta de fondos de contraParte, por ejemplo de organismos
multilaterales, bilaterales o no gubernamentales, que aumentarían los
recursos transmitidos a Nicaragua. Dicha carnpaña. dirigida a los remitentes
Podría realizarse creando nuevos canales oficiales de remisión así como
utilizando las redes de las agencias de encomiendas más grandes en el
extranj ero.

cabría considerar la posibilidad de que los mismos remitentes puedan,
desde el extranjero, abrir cuentas de ahorro en Nicaragua" a favor de sus
familiares. Dichas cuentas Podrían ser utilizadas por estos últimos como
garantía Para préstamos bancarios destinados a actividades, productivas. En
su defecto, Podrían mantener los depósitos con el fin de ganar intereses.
Esta última solución, sin erabal:go, no garantiza una canalización de las
remesas hacia fines productivos. Además, enfrenta la desconfianza de los
receptores '.de remesas en los bancos. "

B. canales de remisión ".
Las remesas familiares en dólares llegan a Nicaragua básicamente a través de
amigos o Parientes del remitente, de agencias de encomiendas, o de la casa de
cambio NECSA. Parece difícil instnnnentar propuestas que modifiquen el
primero de estos canales. Su funcionamiento, en tanto red. informal,
dificulta ejercer algún control. No ocurre lo mismo con los otros, sobre los
que hay formas de influencia.

Las propuestas se orientarían a mejorar el funcionamiento de los canales
formales de remisión, es decir a hacer más eficiente el flujo de las remesas
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desde su origen hasta su destino final. Se podrían crear instancias que den
viabilidad y operatividad a propuestas de ahorro y de inversión dirigidas a
los receptores de remesas. Una primera recomendación sería la de evitar toda
fonna de centralización legal-burocrática de las agencias de encomiendas que
operan en el país.

eua1quier medida destinada a estimular el uso productivo de las remesas
familiares en Nicaragua tendría que buscar la mejora del servicio que
prestan las instituciones que canalizan las remesas en dólares. Habría que
PenSar en fonnas de reducir el tiempo de transferencia de la remesa desde el
extranjero. Además, se deberia buscar mejorar los sistemas de comunicación
entre la institución canalizadora de las remesas y su receptor en Nicaragua,
de manera que éste sea infonnado con prontitud la llegada de sus dólares.

Una propuesta adicional sería la de reducir las comisiones que cobran
las instituciones canalizadoras de remesas por este servicio cuando los
montos de remesas son relativamente pequeños, por ejerrplo, inferiores a 300 o
500 dólares. Actualmente, las agencias más importantes de encomienda cobran
tasas de comisión más bajas para el envío de montos superiores a nueve mil
dólares. Ala vez ofrecen diversas atenciones personales a los remitentes y
a los receptores. Una iniciativa oficial podría obligar a las agencias más
grandes a rebaj ar sus tasas de comisión pero difícilmente podría eliminarlas.
Un resultado probable sería la eliminación de las pequeñas agencias de
encomienda .

Finalmente, también se debería buscar alUUentar la confianza de los
usuarios, disipando los temores asociados con el congelamiento de las
transferencias en dólares o con la aplicación sorpresiva de tasas impositivas
a las personas que reciben remesas familiares internacionales o a las
agencias que las remiten.

C. Receptores de remesas

Un problema de la intervención en el circuito de las remesas familiares
internacionales, ya sea por parte de las autoridades públicas o de las ONGs,
es el riesgo de estimular más migración y más dependencia del exterior al
privilegiar al estrato receptor de remesas entre la población de bajos
ingresos.

cabe notar que en Nicaragua, el entorno socioecononuco facilita la
identificación del sector potencialmente beneficiario de programas ligados a
la recepción de remesaS. Como se mostró, hay tres tipos de hogares
receptores de remesas: los Constnnidores 1 que dediqan por entero las remesas
al conslUUo básico, los Constnnidores 11 que además destinan parte a la
construcción o mejora de la vivienda, y los Inversionistas que usan una
porción de sus remesas para el ahon;o y las actividades productivas.

"

los sujetos de las propuestas a o . fortalecer el
ahorro y la inversión de las remesaS' son¡-,sobre todo, los dos últimos·"9TI1POs.
En el estudio, representan el 31% del total de la muestra. Asimismo:' como se
señaló, este grupo se compone de las familias con menor dePendencia de las
remesas como porcentaj e de su ingreso total. A la vez, registran las tasas
más altas de actividad remunerada, y gozan de estructuras familiares más

-.



39

En sintesis, son familias menos vulnerables a la crisis
econonuca, con 1.U1 grado más alto de capacidad económica autóctona que el
resto de familias receptoras de remesas.

Aunque el grupo de Consumidores 11 invierte sólo en mejorar sus
viviendas, dicha actividad estimula el sector de construcción, lo cual tiene
efectos multiplicadores importantes en la economía nacional.

En una primera aproximación, la mayoría de hogares que destinan por
entero la remesa al consumo básico tendrían que excluirse como sujetos de las
propuestas de ahorro e inversión. Sus ingresos les impiden disponer de
excedentes que puedan desviarse del consumo básico hacia el ahorro o la
producción. Promover programas que beneficien a este tipo de familia, que
muestra más dependencia en las remesas y menos capacidad económica propia,
corre el riesgo de sólo acentuar los aspectos negativos del fenómeno de
migración y recepción de remesas. Para la mayoría de estos hogares habría
que PenSar en medidas para aumentar la satisfacción de necesidades básicas a
través de políticas alimentarias o de creación de empleo. Es claro que la
elaboración de ese tipo de propuestas, rebasa los objetivos del presente
estudio.

sin embargo, el grupo beneficiario potencial de futuros programas va más
allá de los hogares que ya han destinado parte de sus remesas a actividades
productivas, sea la viviend.a, el ahorro, u otra. si se incluye a aquellas
familias del grupo Consumidores 1 que mostraron alguna disposición, finne o
no, a invertir las remesas, los hogares potencialmente beneficiarios
alcanzan un poco más del 50% de la muestra.

los hogares Consumidores dispuestos a invertir representan el 12.3% de
los hogares de la muestra. Estos hogares pueden ser vistos como en
transición potencial, en el sentido de que desean rorrper con la lógica de
autosubsistencia y de dePendencia de las remesas, para constituirse en
Inversionistas, con una lógica de acumulación en pequeña escala. los hogares
vacilantes son los que indicaron que no saben cómo invertir sus remesas en
actividades productivas o manifestaron que invertirían "más adelante". Estos
representan un 8.8 % de la muestra (véase cuadro 37).

Es obvio que un programa nuevo beneficiará en su fase inicial sólo a un
pequeño porcentaje del grupo potencial, que suma más de un 50% de las
famili.as de escasos recursos que reciben remesas.

2. Criterios para estimular la inversión de las remesas
internacionales en actividades productivas en los hcx.:rares pobres

Para que las propuestas orientadas a inducir el uso productivo de las remesas
sean viables, hay un conjunto de factores que deberán ser tomados en cuenta.
Entre ellos deben señalarse los siguientes: la necesidad del crédite, el
carácter autogestionari'O de los proyectos, la adecuación de las propuestas a
las estructuras territoriales de los sectores populares urbanos, la

. adecuación de las a las capacidades financieras y a los intereses
'. de, 'los sectores populares urbanos, y la capacitación y asistencia técnica .
. E:n la parte siguiente se revisa cada 1.U10 en detalle.

"10
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A. La necesidad del crédito

La finalidad expresa de las medidas propuestas es la de utilizar las remesas
como recursos para crear empleo en las zonas urbanas, elevar los ingresos de
los hogares pobres, e incrementar la producción nacional de bienes y
servicios. Las remesas internacionales aparecen como un recurso necesario,
pero insuficiente para alcanzar estos objetivos.

La muestra no ofrece cifras acerca de la proporción de remesas que los
hogares destinan, o podrían destinar, a actividades prcxiuctivas. Los
estudios de caso revelaron que los hogares que emprenden estas actividades
destinan, en promedio, un POCO menos de la quinta parte de las remesas a
esos fines. suponiendo que el monto mensual de remesas por familia es de
66.90 dólares en Managua, estarían dirigiendo entre 10 y 15 dólares, en
promedio, cada mes al ahorro o a alguna actividad productiva.

Prisioneros de la lógica de autosubsistencia, los hogares de bajos
ingresos, receptores de remesas, no parecen tener capacidad de elevar su
ahorro e inversión más allá de sus niveles actuales, en el contexto
macroeconómico actual. Los problemas de liquidez y la consecuente
descapitalización de los pequeños prcxiuctores de bienes y servicios junto con
la creciente diferenciación dentro del sru marcaron el coroportamiento
económico de la prcxiucción popular a lo largo de 1990 (Envío, 1991). Dados
los montos dirigidos a la inversión, toda iniciativa para elevar el ingreso
familiar, el empleo y la producción de bienes y servicios a Partir de las
remesas encontrará serios obstáculos si no cuentan con financiamiento para
dar crédito a las microempresas familiares existentes o por crearse. Los
organismos internacionales, los programas bilaterales y ·las ONG deberán jugar
un rol fundamental en potenciar la actividad de los pequeños productores de
bienes y servicios que reciben remesas internacionales y en influir en los
remitentes y modificar la intención detrás de su envío de remesas.

Según los resultados de investigaciones paralelas, un obstáculo
importante de la pequeña prcxiucción artesanal en Nicaragua durante los
ochenta fue la falta de financiamiento adecuado (Chamarra et al, 1989). A
pesar de prcxiucir bienes y servicios indispensables para la satisfacción de
necesidades básicas de sectores populares y capas medias muchas microempresas
familiares desaparecieron por falta de crédito. El Estado no les proporcionó
este apoyo en la forma y en la magnitud necesarias. Por el contrario, se
convirtió en uno de sus competidores más serios a través de las grandes
empresas estatales (Chamarra et al, 1990).

Existen posibilidades de organizar los hogares receptores de remesas en
torno a programas de ahorro más flexibles, adecuados para la población de
bajos ingresos sin nuevos recursos internacionales. No obstante, la
extensión del crédito a este sector como contraparte de su propia inversión
de las remesas internac.tonales será necesaria para estimular en forma
significativa nuevas fuentes de empleo.
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B. Los proyectos autcgestionados

El papel negativo del Estado frente a las microempresas infonuales se debió
probablemente a su tendencia centralizadora en exceso. En general, las
instituciones y asociaciones de la sociedad civil no dispusieron de
suficiente autonomía y recursos Para apoyar a las pequeñas empresas. Donde
existió esa autonomía y se contó con los recursos suficientes, dichas
instancias civiles implementaron proyectos autogestionarios exitosos con los
hogares de bajos ingresos.

La experiencia indica que el papel del Estado debe reducirse a un mínimo
en iniciativas que, como las microempresas familiares, surgen de la sociedad
civil. Es necesario que les brinde su apoyo efectivo, respetando al máximo
su autonomía. De lo contrario, el aParato estatal asfixia y acaba con este
tipo de propuestas. Esa ha sido la experiencia de la mayoría de países
latinoamericanos en que se han intentado proyectos autogestionarios de
desarrollo económico local, con los sectores populares (Iturraspe, 1986).

C. correspondencia entre fonuas institucionales y las estructuras
locales de los sectores populares urbanos

La posibilidad de que los sectores populares puedan gestionar de manera
autónoma sus propios ahorros y financiamientos, dePende del grado de
adecuación de las fonuas organizativas propuestas con las estructuras locales
de las zonas urbanas. sin esa adecuación, la autogestión popular puede
encontrar serios obstáculos al producirse un divorcio entre quienes
administran el proyecto y quienes son supuestamente sus beneficiarios
directos e irnuediatos.

Las propuestas de estímulo al ahorro y la inversión productiva a partir
de las remesas deberán limitarse a unidades territoriales urbanas que,
gracias a su extensión y su identidad espacial y sociocu1tural, ofrezcan
condiciones suficientes Para posibilitar la autogestión popular. En el caso
de Managua, las unidades territoriales pueden ser los barrios. En ellos, las
relaciones personales, rituales, de vecindad e incluso de Parentesco, entre
sus pobladores confonuan las estructuras a las que deben adecuarse las
propuestas.

D. Propuestas de ahorro e inversión accesibles y rentables
para los hogares de bajos ingresos

Para atraer las remesas a actividades productivas se requieren alternativas
de inversión accesibles y rentables Para los hogares receptores; Se busca
su accesibilidad en un doble sentido. Por un lado, se requiere que sean
compatibles con las capacidades financieras de los hogares. Por otro, que
operen bajo fonuas de autogestión sin l"s obstáculos burocráticos y
administrativos que las .i11stituciones fonuales suelen poner a los sectores
populares. Su rentabilidad es necesaria, no solo en el sentido de que
produzcan ingresos Para los hogares, sino también que generen excedentes a
ser reinvertidos en las microempresas familiares.
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cualquier iniciativa tendrá que abrir oportlmidades para los hCX.Jares de
bajos ingresos para que obtengan lo que la institucionalidad existente y,
sobre todo el mercado, no ofrece. Es casi seguro el fracaso de todo proyecto
que intente competir con las estructuras de abastecimiento de materiales de
vivienda, de insillUOs para la Pequeña producción mercantil o de la operación
de las econOIlÚas de pequeño comercio y servicios existentes.

El punto de entrada para promover proyectos en la población de escasos
recursos es la creación de mecanismos flexibles para el ahorro y el crédito.
cuando se elaboró el presente estudio, los prestamistas infonnales ofrecían
crédito en moneda local para el pequeño comercio a tasas de interés del
100% por día. Los bancos no ofrecen algún esquema de ahorro en divisas
internacionales para períodos menores de tres meses, lo que excluye la
participación de los sectores de bajos ingresos.

E. Investigación, capacitación y asistencia técnica

La iluplementación de propuestas concretas para favorecer el ahorro o la
inversión productiva de las remesas debe ir precedida de estudios de
factibilidad y de investigaciones sobre las estructuras sociales, económicas
y políticas de los barrios. Estas son necesarias para identificar las
relaciones y los grupos sociales que pueden potenciar u obstaculizar la
propuesta en cuestión.

Es iluportante que en dichos estudios se involucren los pobladores de los
barrios pobres de manera activa y no como meros obj etos de investigación.
Las experiencias de investigación participativa han arroj ado resultados
buenos, y contribuyen a que los sectores populares se integren al desarrollo
de los proyectos mucho antes de que sean puestos en marcha.

En esta perspectiva, la educación, la capacitación y la asistencia
técnica que se brinde a los destinatarios juegan un papel central en todo
PrCX]raIna de autCX.Jestión popular. De hecho, constituyen las bases materiales
de los esquemas de investigación-acción. Las ONGs, las universidades, los
centros académicos así como las asociaciones civiles, gremiales y religiosas,
son instituciones que pueden asumir esta capacitación y asistencia técnica.

3 . Propuestas para estimular la inversión y ahorro de las
remesas familiares: Variedades de Grupos de Autcgestión Vecinales

Como una fonna de estimular el ahorro y la inversión prodúctiva en los
hCX.Jares de bajos ingresos receptores de remesas, se propone"la creación de
los Grupos de AutCX.Jestión Vecinales (GAV). Estas serían inst:.ituciones
vecinales con dos funciones básicas. La primera es la de servir como Ul1
especie de cooperativa de ahorro y préstamos, en la que los de}?Ósitos .,p'e los
usuarios (en remesas o en moneda nacional) ganarían intereses..
casuística permita estimar un monto que oscila entre 300 y 7PO dólares
guardados en los domicilios para emergencias de salud, u oportunidadés de
inversión para la microempresa. La segunda es la de actuar como url tipo de
cooperativa de crédito y servicios para financiar actividades delSIU como
microempresas artesanales, comerciales y de servicios. Así los GAV ayudarían
a enfrentar en fonna más eficiente los problemas de abastecimiento,
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comercialización y de capacitación en asuntos tanto técnicos como
financieros.

La fonna de organizaCl.on propuesta se asemej a en su aspecto productivo
a las modalidades de fondos rotativos crecientemente utilizadas por las ONGs
en Nicaragua. El fondo rotativo administrado por una unión de microempresas
ha mostrado la tendencia a evolucionar desde un programa de crédito Para
ciertas actividades productivas, comerciales o de servicios hacia un banco
vecinal que amplia la gama de actividades de cuenta propia que financian.
Por otra parte, el aspecto de una COOPerativa de servicios (tanto de
abastecimiento como de comercialización) ha figurado como un elemento
importante en las experiencias de los fondos rotativos. En esta propuesta
se les nombra como Grupos de Autogestión Vecinales porque el mismo grupo
vecinal estipula los aspectos más inportantes en la definición de sus
actividades.

Una clave del éxito de estas iniciativas reside en el carácter
autogestionario del proyecto, su circunscripción en un territorio especifico
y su apertura hacia la incorporación paulatina de las tres formas de
inversión --la financiera, la productiva y la comercial--. Un programa Para
canalizar productivamente las remesas familiares tendrá como punto de partida
la potenciación del propio esfuerzo de inversión, con contrapartes en la
fonna de crédito con tasas de interés y plazos favorables y flexibilidad Para
financiamiento a largo plazo Para la adquisición de equipos y maquinaria.

La administración de los GAV estará a cargo de representantes elegidos
por todos los socios que lo coroponen, es decir, por las personas o grupos con
actividades de cuenta propia que les interesa el acceso a nuevas fuentes de
crédito y están dispuestas a aportar recursos propios al GAV con base en la
recepción de remesas o de los excedentes de su microempresa.

las decisiones para ingresar al GAV o para determinar las líneas de
préstamos serán tomadas por los socios en su conjunto. !..os sectores o rubros
de actividad a ser financiados, se detenninarán también por las asambleas de
los grupos de autogestión vecinales. Se utilizará la infraestructura y
experiencia de los grupos económicos informales en los barrios Para la
administración del programa, sin recurrir a la creación de mecanismos·
burocráticos paralelos. cada GAV circunscribirá sus actividades a un barrio
y no podrá trascender estos límites territoriales. Sus socios deberán
residir en el barrio al cual se encuentra adscrito.

Es deseable que los depésito$ de los socios gocen de mecanismos más
ágiles que los que ofrece el sistema financiero nacional. Las cuentas de
ahorro en moneda extranjera tendrán que funcionar a la vez como cuentas
corrientes permitiendo aprovechar las ventajas de las cuentas únicas de
ahorro-gestión. !..os socios podrían gozar de tasas de interés para ahorro un
poco más altas que la de los bancos del sistema financiero nacional. Para
esto, el Estado debería otorgarle a los GAV las facilidades legales,
financieras y fiscales necesarias. Los socios del GAV podrán retirar parte o
todos sus ahorros, en el momento en que lo soliciten, siempre que no tengan
deudas o compromisos pendientes con el GAV. Al cancelar su cuenta de
ahorro-gestión corriente, la persona dej a de ser socio del GAV.
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Solo se otorgarán préstamos a personas o grupos que tengan cuentas de
ahorro-gestión corriente en el GAV. Este determinará la cantidad mínima de
córdobas o de dólares a tener en la cuenta de ahorro Para gozar del derecho
a recibir un préstamo. Para obtener financiamiento, los socios requerirán
dos fiadores y demostrar, además, que tienen capacidad para pagar los
intereses. Solo se concederán créditos Para las actividades de mejoramiento
de la vivienda, microempresaS artesanales, comerciales o de servicios. Se
dará preferencia a las solicitudes de crédito de mujeres o colectivos de
mujeres, y personas pensionadas siempre y cuando tengan sus avales y
demuestran su capacidad de pagar los intereses.

Los grupos de autogestión vecinales cobrarán a sus socios tasas de
interés ligeramente más bajas que las de los bancos del sistema financiero
nacional. Esto junto con los intereses más altos Para las cuentas de ahorro,
la asistencia técnica en contabilidad y la investigación, evaluación y
seguimiento serán las únicas formas de subsidio internacional en el programa.
Para que sea posible, el Estado deberá ofrecer las facilidades legales,
financieras y fiscales necesarias. Los socios del GAV pagarán en los plazos
fijos sus intereses, en cuotas pequeñas, a fin de evitar la acumulación de
los mismos.

Los GAV prestarán asistencia técnica a todo socio que lo solicite. El
componente más importante de la asistencia será la capacitación y formación
de dirigentes locales en sistemas de contabilidad· y adininistración de
sistemas de ahorro y crédito flexibles. Para ofrecer estos servicios, el GAV
podrá hacer uso de sus propios recursos o bien recurrir a las asociaciones
que estime convenientes.

4. Implementación de un proyecto piloto para establecer los mecanismos
de coordinación entre los distintos organismos involucrados

Para llevar a cabo la propuesta de los GAV, conviene comenzar por la
realización de una prueba piloto. Para ello, podrían seleccionarse cinco
barrios populares de la ciudad de Managua, Y crear en cada uno un GAV. El
ensayo podría iniciarse en 1992, después de llevar a cabo los contactos
institucionales, y los estudios de factibilidad necesarios.

la convocatoria Para la creación de los GAV podría ser hecha por algún
organismo internacional, -como las Naciones Unidas, por ej emplo- , a través
de un prograrna. creado esPecíficamente con esta finalidad. Este organismo
sería responsable de coordinar los GAV y de sffiVir como instancia de
mediación del financiamiento proveniente del extranjero. la Participación de
un organismo internacional en el proyecto lo haría más atractivo a los ojos
de potenciales usuarios, en la medida en que carecería de la desconfianza
que pende en Nicaragua, sobre las instituciones políticas y financieras del
Estado.

Los organismos multilaterales, los programas bilaterales y las ONGs
aportarían el financiamiento necesario Para la creación de los GAV. El
organismo internaoional que coordinaría el proyecto de los GAV se pondría en
•contacto con las instituciones que sffiVirían como mediadores frente a los
PObladores de barrías populares interesados en crear su propio grupo de
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autogestión vecinal. Entre estas instituciones de mediación, podrían
mencionarse de manera general, las siguientes:

a) las ONGs. Podrían ofrecer su red institucional, para apoyar con recursos
humanos, técnicos e, incluso, financieros, las iniciativas concretas de
inversión de los GAV.

b) las asociaciones gremiales y religiosas. Podrían apoyar el trabaj o
organizativo de los pobladores de los barrios y prestar asesoría en los
programas de capacitación.

c) las instituciones académicas y de investigación. Podrían prestar
asistencia técnica a los GAV y llevar a cabo los estudios de factibilidad y
las investigaciones que sean necesarias en los barrios donde se vaya a crear
uno de estos grupos.

d) El movimiento comunal. En los barrios donde todavía conserva sus
estructuras, sería la instancia más adecuada Para convocar a los pobladores
en torno a los GAV.

e) las organizaciones de mujeres. Constituirían las instancias idóneas Para
convocar a las muj eres de los barrios en torno a proyectos adecuados.

la selección de organizaciones sociales capaces de servir de mediadores en
un proyecto de impulso al uso productivo de las remesas en beneficio de los
pobres, y en especial de las muj eres de escasos recursos debe hacerse con
especial cuidado. Sobre todo, si se tiene en cuenta que los datos de la
investigación sugieren que la mayoría de hogares receptores de remesas tiene
a una mujer como jefe de familia.

En ese orden, es reconocido que ia mujer ha cobrado relevancia creciente
en la lucha por la SUPervivencia del grupo familiar, relevancia que debería
de estar acorrpañada de mejores oportunidades de trabajo para ella. la
incorporación de la mujer a sectores formales del mercado y su acceso al
crédito, a la propiedad de tierra y de medios de producción son limitados.
Illego, es importante que en el diseño de proyectos concretos para el uso
alternativo de las remesas se incluyan líneas que concilien las actividades
productivas de las mujeres con sus necesidades y tareas en el hogar. Se
recomienda que estas líneas busquen aliviar la carga de las tareas domésticas
de las mujeres, liberando el trabajo para actividades que aumenten sus
ingresos. Es claro que habrá que Partir de un análisis de las posibilidades
y deseos de la población femenina en cuestión para emprender labores
productivas fuera del hogar. En principio, . el pequeño comercio y las
actividades de microernpresa en el hogar pueden ser opciones a favorecer.

la propuesta de los GAV es compatible con la experiencia en América
latina con proyectos orientados a incrementar los ingresos de las muj eres que
trabajan en el sector informal. Diversas cooperativas de consumo, y
asociaciones de ahorro y crédito han tenido franca aceptación entre la
población femenina de escasos recursos. elementos que han

W Véase en el Anexo I, una lista de algunas organizaciones no
gubernamentales que desarrollan proyectos dirigidos a la mujer.
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contribuido a su aceptación son el que se basan en agrupaciones solidarias,
informales y brindan a la mujer la oportunidad de acceso al crédito en
condiciones flexibles. Además, la iniciativa de los GAV es un canal para
satisfacer la necesidad de capacitación de las muj eres en áreas tanto
técnicas y productivas como de administración y mercadeo. Se ha probado
repetidamente que la capacitación es un elemento vital para la viabilidad de
mediano y largo plazo de todo proyecto orientado a fortalecer la capacidad
de producción y los ingresos de grupos pobres.

Un requisito evidente para la selección de organizaciones en Nicaragua
capaces de apoyar un programa como el que se contempla es que cuenten con
experiencia y capacidad reconocida en la instrumentación de proyectos
productivos con grupos de mujeres pobres. Si bien existen varias
organizaciones que en el pasado han cumplido exitosamente tareas de esa
naturaleza, las condiciones sociales cambiantes del país obligan a
recomendar una identificación detallada, evaluando sus posibilidades reales
de trabajo, su enfoque, su arraigo y su legitimidad entre la población de
escasos recursos antes de comenzar con las fases operativas.

Finalmente, cabe subrayar que en lo fundamental, el papel del Estado
consistiría en apoyar la creación de los GAV, mediante políticas
preferenciales de tipo legal y fiscal. A la vez, podría respaldar las
solicitudes de financiamiento, presentadas ante los gobiernos e instituciones
internacionales de crédito, destinadas a dicha creación.

"", ,-
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Anexo I

AlGUNAS ORGANIZACIONES QUE DESARROllAN PRCX3RAMAS Y
PROYECIOS DIRIGIDOS A IA MUJER EN NICARAGUA

l. Asociación de mujeres nicaragüenses

2. centro de Derechos constitucionales

3 • centro de Estudio y Acción para el Desarrollo

4 • Centro de Investigaciones de la realidad americana

5. centro Mujer y Familia

6. Cenzontle

7. Colectivo de Mujeres :Matagalpa

8. Comisión de la Mujer Jóven

9. Fundación, Puntos de Encuentro

10. Gente

11. Ixchen

12. Muj eres para el Desarrollo

13 • Nimehuatzin

14 . Puntos de Encuentro

15. Secretaría de la Mujer, Asociación de Trabajadores del campo

16. Secretaría de la Muj er, Unión Nacional de Agricultores y Ganaderos
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Anexo 11

Información estadística

..



Cuadro 1

NICARAGUA: BALANCE DE PAGOS

(Millones de dólares)

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988-ª'/ 1989-ª'/

Balance comercial y de servicios -535.3 -661.9 -565.3 -639.1 -729.0 -843.4 -807.6 -776.0 -732. O -485.0

Exportaciones 494.7 553.3 446.8 471.0 430.8 351.2 294.1 326.0 275.0 343.0

Importaciones 905.6 1 031.4 826.0 901.0 921.3 937.9 856.6 894.0 856.0 761.0

Servicio de factores -124.4 -183.8 -186.1 -209.1 -238.5 -256.7 -245.1 -208.0 -151. O -67.0

Transferencias unilaterales 123.9 70.3 51.4 79.3 89.8 83.9 114.6 124.0 130.0 169.0

Privadas 1.6 13.2 7.9 3.6 2.1 16.0 8.7 10. O
V1Oficiales 122.3 57.1 43.5 75.7 87.7 67.9 105.9 114.0 130.0 169.0 w

Capital de largo plazo 558.0 675.7 473.2 660.4 481.2 789.6 604.7 377.0 414.0 345.0
E . - b/ -348.1 1.4 76.0 -82.5 404.9 -11.3 -105.6 13.0 18.0 -88.0rrores y omlSlones-

Balance global!:.! -201.5 85.5 35.3 18.1 246.9 18.8 -193.9 -262.0 -170.0 -59.0

Variación total de reservas -234.9 94.5 82.2 92.6 128.5 16.4 -54.2 -262.0 -170.0 -59.0

CEPAl, Notas para el estudio económico de América latina y el Caribe, Nicaragua, varios años.
-ª./ Cifras preliminares.
12/ Incluye capital de corto plazo.
f./ Es igual a la variación total de reservas más asientos de contrapartida.
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cuadro 2

NICARAGUA: MIGRACION y FOBIACION

Variaciones anuales (%)
Población Migración

Número de personas
Población Mi' .•total graClon

(1) (2) (3) (4)

Cociente
(2/1)
(5)

1979

1980

1981

1982

1983

1984

1985

1986

1987

1988

1989

1979-
1989

2 644 161

2 771 008

2 860 818

2 956 798

3 057 979

3 163 390

3 272 064

3 384 444

3 501 176

3 621 594

3 745 031

-1 278

7 386

3 211

13 484

25 196

13 514

21 264

20 866

16 354

44 309

20 906

185 212

4.8

3.2

3.4

3.4

3.4

3.4

3.4

3.4

3.4

3.4

-677.9

-56.5

319.9

86.9

-46.4

57.3

-1.9

-21.6

170.9

-52.8

-0.05

0.27

0.11

0.46

0.82

0.43

0.65

0.62

0.47

1.22

0.56

4.95

Fuente: Sobre la base de INEC-eEI.ADE, Estadísticas Demográficas! Nicaragua I

1989 Y Secretaría del Ministerio del Interior, informes varios sobre
migración.
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CUadro 3

NICARAGUA: MIGRANTES EN EL EXTERIOR

(Número de personas)

Migrantes en el exterior
Estimación baja Estimación alta

1980 58 449 75 983

1981 71 286 92 672
1982 84 018 109 224

1983 99 259 129 037
1984 121 004 157 035
1985 146 259 190 137
1986 178 654 232 251
1987 213 897 278 066
1988 275 479 358 122
1989 318 839 414 491

Fuente: Sobre la base de cifras del INEC,
Encuesta de Coyuntura, 1989.
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cuadro 4

NICARAGUA: MIGRACION FDR PAIS DE DESTINO

Porcentajes

Total
Estados Unidos

Costa Rica

Guatemala

Panamá

México

canadá

Resto de centroamérica

América del Sur

Europa

otros

No infonnan

100.0

78.0

6.4
2.7
1.5

1.9

2.7
1.4

0.1

1.5

2.1

1.5

Fuente: INEC, Encuesta de Coyuntura, 1989 .

. ' .
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cuadro 5

NICARAGUA: ESCOlARIDAD DE I.OS EMIGRANTES

Nivel Emigrantes
educativo (porcentajes)

Total 100.0

Ninguno 2.2

Primaria 24.0

Secundaria 41.2

Universitario 29.8

otros 0.3

No infonnan 2.5

Fuente: INEC, Encuesta de Coyuntura, 1989.

Porcentajes
acumulados

2.2

26.2

67.4

97.2

97.5

100.0
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cuadro 6

NICARAGUA: REMESAS INTERNACIONALES Y CANALES DE ENVIO

canales
de envío

Número de
erwíos

Remesas internacionales
(millones de dólares)

Mensual Anual W

Total

Negocios de
cambio, S.A.

Agencias de
encomiendas

1

45

0.468

3.375

46.116

5.616

40.500

. ... " ...
'.1''-

Fuente: Sobre la base de infonnación de Negocios de cambios,
S.A. Y de varias agencias de encomiendas.

W Cifras estimadas .
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cuadro 7

NICARAGUA: REMESAS FAMILIARES, SEGUN IlJGAR DE ORIGEN

(Porcentajes)

Monto de la remesa Total Estados Unidos otros países(dólares al mes)

Total 100.0 89.4 10.6

De O a 100 64.9 58.2 6.7

De 101 a 200 15.9 13.5 2.4

De 201 a 300 12.0 11.5 0.5

De 301 en adelante 9.2 6.2 LO

Fuente: INEC, Encuesta de Coyuntura, 1989.
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Cuadro 8

NICARAGUA: REMESAS INTERNACIONAlES, 1979-198#1

(Millones de dólares)

1979

1980

1981

1982

1983

1984

1985

1986

1987

1988

1989

A partir de la encuesta A partir de la encuesta
de la DCAdel INEC Alternativa Alternativa(alternativa baja) media alta

6.685 8.672 11.566

8.451 10.963 14.620

10.307 13.370 17.831

12.148 15.758 21. 016

14.352 18.617 24.829

17.496 22.696 30.267

21.148 27.432 36.585

25.833 33.508 44.688

30.929 40.119 53.504

39.833 51.668 68.908

46.103 59.802 79.754

Fuente: Sobre la base del INEC, Encuesta de Coyuntura, 1989, Y de la
Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.

9/ Estimaciones alternativas.



Cuadro 9

NICARAGUA: REMESAS INTERNACIONALES. INDICADORES SELECCIONADOS

(Porcentajes)

Déficit Exportaciones Exportaciones de café Producto interno bruto
Al ta Media Alta Media Alta Media Alta Media

1980 2.7 2.0 3.0 2.2 8.8 6.6 0.7 0.5

1981 2.7 2.1 3.2 2.4 13.0 9.8 0.7 0.5

1982 3.8 2.8 4.7 3.5 17.0 12.7 0.8 0.6

1983 3.9 2.9 5.3 3.9 16.2 12.1 1.0 0.8

1984 4.2 3.1 7.0 5.3 24.8 18.6 1.2 0.9

1985 '4.4 3.3 10.4 7.8 31.0 23.2 1.5 1.2

1986 5.6 4.2 15.2 11.4 40.8 30.6 1.9 1.5
Cl'

1987 7.0 5.2 16.4 12.3 40.2 30.2 1.9 1.4 f-'

1988 9.4 7.1 25.1 18.8 81.4 61.1 2.8 2.1

1989 16.4 12.3 23.2 17.4 83.5 62.6 3.2 2.4

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economia Famil iar, 1990 y de la Secretaría de Planificación y
Presupúesto.

Nota: ··Los porcentajes representan el monto de la remesas como proporción de las variables seleccionadas. Se presentan los
resultados para ambas alternativas de cálculo de remesas: la "Alta" y la ''Media'', calculadas sOOre las estimadas a partir
de la encuesta de la Universidad Centroamericana (UCA).

§/ Incluye bienes y servicios.
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cuadro 10

NICARAGUA: MIGRACION y roBIACION ECONOMICAMENTE AcrIVA

Miles de personas

PFAW
Migración

Estimación Estimación Porcentajes
(1) baja alta (2/1) (3/1)

(2) (3) (4) (5)

1979 829.7 5.6 7 . 2

1980 872.6 58.4 76.0 6.7 8.7

1981 905.2 71.3 92.7 7.9 10.2

1982 938.8 84.0 109.2 8.9 11.6

1983 973.5 99.3 129.0 10.2 13.2

1984 1 009.5 121.0 157.3 12.0 15.6

1985 1 047.0 146.3 190.1 14.0 18.2

1986 1 086.0 178.6 232.3 16.4 21.4

1987 1 126.3 213.9 278.1 19.0 24.7

1988 1 168.0 275.5 358.1 23.6 30.7

1989 1 198.5 318.8 414.5 26.6 34.6

Fuente: INEC f Encuesta de Coyuntura I 1989.
31 Población económicamente activa.
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Cuadro 11

NICARAGUA: CARACTERISTICAS SELECCIONADAS DE LAS FAMILIAS
ENCUESTADAS POR ESTRATO Y GRUPO

Sexo del jefe (%) Número de miembros
Total Menores de De 15 a Mayores deMascul ino Femenino 15 años 60 años 60 años

FiJrll i l i as con remesas 48.0 52.0 5.0 1.9 2.7 0.3

Pobreza 49.6 50.4 4.7 1.6 2.7 0.4

Pobreza extrema 46.4 53.6 5.5 2.4 2.8 0.3

Fi:lrni l ias sin remesas 77.3 22.7 5.8 2.3 3.0 0.4

Pobreza 72.2 27.8 4.8 1.5 2.9 0.3

Pobreza extrema 82.4 17.6 6.8 3.1 3.3 0.5

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Fami liar, 1990.



Cuadro 12

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS. CARACTERISTICAS SELECCIONADAS POR
TIPO DE JEFATURA FAMILIAR

Tipo de jefatura

Hombre con pareja

Hombre sin pareja

Mujer con pareja

Mujer sin

Número de Edad del Miembros del hogar Migrantes Estrato (%)
Total Entre Total Que envían Pobreza Pobrezacasos jefe 15 y 60 años extremaremesas

176 45 5.0 3.0 1.9 1.7 66.5 33.5

30 52 4.3 2.2 3.3 1.8 80.0 20.0

28 39 5.7 3.4 1.5 1.5 75.0 25.0

190 45 5.0 2.7 1.8 1.6 64.2 35.8

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.

.•:,'

O'
.r::--



65

Cuadro 13

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS DE REMESAS YMIGRACION.
CARACTERISTICAS SELECCIONADAS

(Promediospor familia)

No. de
casos

Miembros de
la familia Total

Migrantes
Que remiten

Años de
recibi r
remesas

Monto de remesas
(dólares al mes)

Familias receptoras
de remesas 424 5.0 2.0 1.7 3.9 66.9

Pobreza 284 4.7 2.2 1.9 4.0 70.2

Pobreza extrema 140 5.5 1.8 1.5 3.8 60.3

fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta y Economía Famil iar, 1990.



Cuadro 14

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS SEGUN OCUPACION DEL JEFE
POR TIPO DE JEFATURA FAMILIAR

. al(Porcentajes)-

Tipo de jefatura Número Obrero o Cuenta Dueño o Trabajador Oficios del Pensionado Estudiantede casos empleado propia patrón agrícola hogar

Masculina con pareja 171 56.7 28.6 1.2 0.6 2.3 9.4 1.2

Masculina sin pareja 28 39.3 25.0 3.6 - 14.3 14.3 3.6

Femenina con pareja 28 53.6 21.4 - - 21.4 3.6

Femenina sin pareja 189 32.8 24.3 - - 32.3 6.3 4.2

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.
21 Porcentajes ajustados tomando en cuenta sólo el número de respuestas válidas de cada renglón.

O'
O'



Cuadro 15

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS. INGRESOS Y REMESAS POR TIPO DE JEFATURA FAMILIAR

(Dólares al mes)

Familias según tipo de Ingreso familiar Remesas Ingreso familiar CocientesTotaljefatura familiar interno mensuales (1 + 2) Per cápita (2/1) (2/3)

(1 ) (2) (3) (4) (5) (6)

Familias con jefatura completa 252.79 51.69 304.48 59.71 0.20 0.17

Masculina, con pareja 252.80 52.68 305.48 61.10 0.21 0.17

Femenina, con pareja 252.70 45.57 298.27 52.32 0.18 0.15

Familias con jefatura incompleta 147.57 80.89 228.46 46.63 0.55 0.35

Masculina, sin pareja 166.35 85.04 251.39 58.46 0.51 0.34
(J\

Femenina sin pareja 144.60 80.21 224.81 44.96 0.55 0.36 --.J

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economia Familiar, 1990.



Cuadro 16

NICARAGUA: TIPO DE JEFATURA DE LOS HOGARES RECEPTORES DE REMESAS,
POR TIPO DE HOGARES "AMPLIADOS"

Total Pareja Pareja Pareja incompleta Pareja incompleta
Tipo de jefatura NÚllero de con hi jos sin hi jos con hi jos sin hi jos

% Número de Núnero de NÚI1ero de NÚI1ero decasos % % % %casos casos casos casos

Total 424 100.0 122 100.0 82 100.0 ID 100.0 89 100.0

Femenina sin esposo 190 44.8 - - - - 116 88.5 74 83.1

Femenina con esposo 28 6.6 15 12.3 13 15.9

Masculina sin esposa 30 7.1 - - - - 15 11.5 15 16.9

Masculina con esposa 176 41.5 107 87.7 69 84.1

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990. (J\
ca
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Cuadro 17

NICARAGUA: MONTO DE REMESAS SEGUN
TIEMPJ DE EMIGRACION

Tiempo que tienen Número de Monto mensual
los parientes de de las remesas
haber emigrado casos (dólares)

Menos de un año 669 84.95

Entre 1 Y 5 años 274 73.19

Más de 5 años 259 65.72

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta
Remesas y Economía Familiar, 1990.
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Cuadro 18

NICARAGUA: RELACIONES FAMILIARES DE LOS MIGRANTES

1ipo de jefatura

Houbre con pareja

HOllbre sin pareja

Mujer con pareja

sin pareja

Número de Parentesco del migrante con el jefe de fami l ia
casos (porcentajes)

Esposo (a) Padre o Hi jo o Otro parientemadre hermano

176 0.6 8.8 41.5 53.4

30 16.7 13.3 48.3 60.0

28 7.1 19.1 48.2 28.6

190 27.9 7.9 40.2 40.5

fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Famil iar, 1990.
Nota: Los porcentajes se calculan sobre el número de familias de cada subgrupo. Dada la posibilidad de respuestas

los resultados pueden sumar más de 100%.
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cuadro 19

NICARAGUA: DESTINO PRINCIPAL DE lAS REMESAS

(Porcentajes)

Más Segundo más
importante Í1l1pJrtante

Alimentación 81.5 12.9

vestido y calzado 4.4 51.8

Educación y salud 6.1 28.4

Inversión 5.6 5.5

Ahorro 2.4 1.4

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar!
1990.
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cuadro 20

NICARAGUA: REMESAS, MIGRACION y CAMBIO DE RESIDENCIA roR ESTRA'IO

(Porcentajes)

Familias que cambiaron
de lugar de residencia,
después de la migración
de parientes

" WAntes V1Vlan en:

Total

12.5

Pobreza

12.3

Pobreza extrema.

12.9

El campo
otra ciudad
La misma ciudad

Localidad más pobre
Localidad más rica
Localidad similar

20.3 27.8 5.6
7.8 11.1 5.6
70.9 61.1 88.8

71.1 80.6 52.6
5.5 5.6 5.3
23.4 13.8 42.1

El cambio de residencia
se efectuó gracias a las
remesas del extranjero W 36.5 41. 7 26.3

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar,
1990.

W Son porcentajes ajustados, calculados con base en el número de familias
de cada estrato que cambió de domicilio después de la migración de
parientes al exterior.



Cuadro 21

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS, REMESAS Y COMPORTAMIENTO LABORAL FEMENINO

(Porcentajes)

Efecto de las remesas Familias receptoras Ingreso familiarsobre el trabajo Jefe hombre Jefe mJjer
femenino remJnerado Total Con pareja Sin pareja Con pareja Sin pareja (dólares al mes)

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Realizan mismas labores 54.7 58.2 52.4 80.8 60.8 244.75

Comienzan labores fuera
de l hogar 2.8 3.6 - 7.7 2.3 156.80

Real izan más labores 5.2 6.7 4.8 3.8 5.3 149.60

Abandonan sus labores
fuera del hogar 17.0 17.0 28.6 3.8 21.6 97.00

Continúan sin laborar
fuera del hogar 20.3 15.5 14.2 3.9 10.0 .. , --J

W

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.
No incluye remesas.
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cuadro 22

NICARAGUA: INCIDENCIA DE lAS REMESAS EN LA DIsrosrcroN
DEL INGRESO FAMILIAR DE LA MUJER

(Porcentajes)

No. de
casos

Disposición del ingreso
De mayor De la misma De menor
parte proporción parte

Familias receptoras

Por tipo de
jefatura

Jefe masculino

Jefe femenino

Por tipo de
ocupación del
jefe familiar

Obrero/empleado

CUenta propia

Oficios del
hogar

Pensionado

Estudiante

420

202

218

186

108

75

32

11

43.6

39.6

47.2

45.7

37.0

44.0

56.3

36.4

50.0

54.0

46.3

47.8

57.4

50.7

37.5

45.5

6.4

6.4

6.4

6.5

5.6

5.3

6.3

18.2

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar,
1990.
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cuadro 23

NICARAGUA: DrsrosrcroN A EMIGRAR Y REMESAS FOR ESTRATO

Familias receptoras de remesas
Total Pobreza Pobreza extrema

Número de casos 424 284 140

Número de miembros de
la familia (promedios)

1. Total 5.0 4.7 5.5

2. En edad de trabajar 2.7 2.7 2.8

Número que emigró con
PaSaje pagado por
parientes de afuera 1.0 1.1 0.8

3. Parientes que migrarían
si recibiesen PaSaj es
para ello 1.3 1.1 1.7

Tasa de disposición a
emigrar

3/1 0.26 0.23 0.31
3/2 0.48 0.41 0.61

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar I
1990 .

..
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Cuadro 24

NICARAGUA: INDICADORES BASICOS DE LA FUERZA DE TRABAJO FAMILIAR

Total
(1)

Número de miembros
En edad de
trabajar !J/

(2)

familiares
Con actividad
remunerada

(3)

Coc i entes
seleccionados
(2/1) (3/2)
(4) (5)

Ingreso
interno mensual
(dólares al mes)

(6)

Familias con remesas

Pobreza

Pobreza extrema

Fami l ias sin remesas

Pobreza

Pobreza extrema

5.0

4.7

5.5

5.8

4.8

6.8

2.7

2.7

2.8

3.0

2.9

3.3

1.5

1.5

1.5

2.1

2.3

2.1

0.54

0.57

0.51

0.52

0.60

0.48

0.55

0.55

0.54

0.70

0.79

0.64

198.20Q/

216.20Q/

161.60Q/

312.40

361.90

263.00

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.
!J/ Miembros familiares entre 15 y 60 años.
Q/ No incluye las remesas.
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Cuadro 25

NICARAGUA: REMESAS E INGRESOS DE LAS FAMILIAS RECEPTORAS POR ESTRATO

(Promedios mensuales estimados)

Fallli l ias receptoras

Pobreza

Pobreza extrema

Remesas Ingreso famil iar Cociente
(dólares) (dólares) seleccionado (%)Sin Conremesas remesas

(1) (2) (3) (1/2) (1/3)

66.9 198.2 265.1 33.7 25.2

70.2 216.2 286.4 32.5 24.5

60.3 161.6 221.9 37.3 27.2

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Famil iar, 1990.
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Cuadro 26 A

NICARAGUA: REMESAS Y GAS'IO FAMILIAR

(Porcentajes)

Estructura del Familias con Familias sin
gasto familiar remesas remesas

Total 100.0 100.0

Alimento, vestido,
calzado y transporte 81.9 82.9

Educación y salud 5.0 5.3

Agua Y electricidad 1.9 2.0

Ahorro e inversión 11.2 9.8

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía
Familiar, 1990.

cuadro 26 B

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS DE REMESAS SEGUN
GAS'IOS EN ALIMENTACION

Ingresos
(dólares al mes)

No. de
casos

Familias según proporción del
gasto en alimentos (%)

De 50% al Má d 759.0- d 175% del s e o e
gasto total gasto total

Menos de 110

De 111 a 230

Más de 230

150

138

136

37.3

55.8

51.5

43.3

25.4

13.2

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía
Familiar, 1990.
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Cuadro 27

NICARAGUA: PROPORCION DE fAMILIAS QUE POSEE BIENES SELECCIONADOS

(Porcentajes)

No. de Vivienda Medio de Animales Insta laci ón
casos Propia En renta En préstamo transporte para para negoci o

crianza o taller

fami l ias con remesas 424 78.3 8.0 10.7 17.4 10.1 6.6

Pobreza 284 81.0 6.7 9.5 20.4 10.6 6.7

Pobreza extrema 140 72.9 10.0 12.1 11.4 9.3 6.4

familias sin remesas 49 81.1 3.8 5.7 40.0 9.5 17.2

Pobreza 33 83.3 5.6 5.6 50.6 5.6 11. 1

Pobreza extrema 16 76.5 5.9 23.5 17.6 29.7

fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía famil iar, 1990.
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Cuadro 28

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS. CARACTERISTICAS SELECCIONADAS
SEGUN USO PRINCIPAL DE LA REMESA

Número de casos NÚllero de Migrantes
Total %pj mieni:>ros Total Que remiten

familias consumidoras 290 68.4 5.1 2.1 1.6

fami l i as consumidoras 11 60 14.1 5.2 2.2 1.9

fami l i as inversionistas 74 17.5 4.3 2.2 2.0

fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.
Q/ Porcentajes del total de familias receptoras (424).

Años de recibir
remesas

3.7

3.7

4.7
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Cuadro 29

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS: INGRESOS Y REMESAS
POR USO PRINCIPAL DE LAS REMESAS

Dólares al mes

Famil ¡as consumidoras

Fami l ias consumidoras 11

Famil ias inversionistas

Número de Porcentaje de Ingreso 1ngreso fami liarcasos la muestra interno Remesas Total Per cápi ta

290 68.4 182.9 61.0 243.9 47.8

60 14.1 214.3 78.9 293.2 56.4

74 17.5 244.9 79.9 324.8 75.5

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economfa Famil iar e 1990.
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Cuadro 30

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS POR OCUPACION OEL JEFE FAMILIAR Y USO PRINCIPAL OE LAS REMESAS

(porcentajes)ª/

Núnero de Obrero/ Cuenta Dueño o Oficios del
casos empleado propia patrón hogar

Familias consumidoras 285 42.1 26.3 0.3 18.6

Fami l ¡as consumidoras 11 57 59.6 10.5 22.8

Fami l ias inversionistas 73 42.5 37.0 2.7 12.3

Pensionado

9.1

5.3

5.5

Estudiante

3.5

1.8

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.
ª/ Porcentajes ajustados tomando en cuenta sólo el número de respuestas válidas.



Cuadro 31

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS, USO DE LA REMESA Y JEFATURA FAMILIAR

(Porcentajes)

NÚllero de Jefatura masculina Jefatura femeninacasos Con pareja Si n pareja Subtotal Con pareja Sin pareja SubtotalTotal %

Familias consumidoras 1 290 100 38.6 7.2 45.8 5.9 48.3 54.2

Familias consumidoras 11 60 100 48.3 5.0 53.3 6.7 40.0 46.7

Familias inversionistas 74 100 47.3 8.1 55.4 9.5 35.1 44.6

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.

CXJ
W
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cuadro 32 A

NICARAGUA: REMESAS E INVERSION PROrucrIVA

Porcentajesª!
Familias que destinan parte
de la remesa a:
Compra de herramienta
Construcción del local o neg-ocio
Compra de materia prima
Compra de insumas agrícolas
Compra de animales para crianza
Compra de medios de transporte

1.6

0.9
10.6
1.2

1.2

0.5

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y
Economía Familiar, 1990.

gj Porcentajes calculados sobre un total de 424 familias
receptoras de remesas.

cuadro 32 B

NICARAGUA: PRINCIPAlES RAZONES FOR lAS QUE lAS FAMILIAS
RECEPTORAS NO INVIERI'EN

Porcentajesª!
No le interesa
Le daría pérdidas

No le colWiene ahora, pero después sí
No le alcanza
No sabe cómo hacerlo

29.6

1.5

7.3
57.2

4.4

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y
Economía Familiar, 1990.

gj Porcentajes calculados sobre un total de 370 familias que
respond.ieron no haber invertido Parte de las remesas en
actividades productivas.
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Cuadro 33

NICARAGUA: REMESAS Y SITUACION ECONOMICA

(Porcentajes)

Total

Familias según monto
mensual de remesas
(dólares)

Núnero %

100

Mejora económica a rafz de las remesas
Mucha Poca Nada

De O a 50
De 51 a 100
De 101 a 200
De 201 en adelante

Familias según jefatura

Mascul ina
Femenina

Fami l i as según
ocupación del jefe

254 100 15.0 63.8 21.2
80 100 38.7 55.0 6.3
65 100 38.5 50.7 10.8
75 100 64.0 32.0 4.0

206 100 23.3 60.7 16.0
218 100 28.4 56.0 15.6

Obrero/elTflleado
Cuenta propia
Oficio del hogar
Pensionado
Estudiante

185
108
75
33
11

100
100
100
100
100

21.0
14.0
34.6
30.3
36.0

62.1
60.1
49.0
63.1
36.0

16.7
15.7
16.0
6.0
27.2

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Fam¡l ¡ar, 1990.
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Cuadro 34

NICARAGUA: REMESAS Y TRABAJoª/

(Porcentajes)

Familias en que, a partir de las remesas:
algunos miembros algunos miembros
trabajan más trabajan menos

Familias según monto NÚTIero demensual de remesas
(dólares) casos

Total 424

1 a 50 254

51 a 100 80

101 a 200 65

201 en adelante 75

9.0

7.5

12.5

6.2

6.7

21.0

11. O

25.0

47.7

13.3

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía Familiar, 1990.
Porcentajes calculados a partir del total de casos del renglón correspondiente.
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Cuadro 35

NICARAGUA: DrsrosrcroN A INVERI'IR EN IAS
FAMILIAS RECEPTORAS DE REMESAS

(Porcentajes)

No. de casos

Familias según:

a) Estrato socioeconómico

Dispuestas a
invertir

Renuentes a
invertir

Pobreza

Pobreza extrema

b) Jefatura familiar

Masculina

Femenina

c) OCUpación del jefe familiar

Obrero/empleado

CUenta propia

Oficios del hogar

Pensionado

d) Propiedad de negocio
o taller

Tiene

No tiene

284

140

206

218

186

108

75

32

28

396

16.2

22.9

20.3

16.5

14.0

26.9

12.0

28.1

32.1

17.4

83.8

77.1

79.7

83.5

86.0

73.1

88.0

71.9

67.9

82.6

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economía
Familiar, 1990.
ª/ Los porcentajes se calculan sobre el número de familias receptoras de

remesas, clasificadas en los renglones resPeetivos.



Cuadro 36

NICARAGUA: FAMILIAS RECEPTORAS CON NEGOCIOS O DISPOSICION A INVERTIR

(Porcenta ¡es)

Total de familias receptoras

Familias consumidoras

Familias consumidoras 11

Fami l i'as inversionistas

NÚT1ero de Familias con Familias dispuestas a
casos negocio o taller invertir o ahorrar

Total % NÚT1ero de casos % NÚTIero de casos %

424 100 28 6.6 78 18.0

290 100 18 6.2 45 15.5

60 100 2 3.3 7 16.7

74 100 8 10.8 26 35.1

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta Remesas y Economia Familiar, 1990.
ª/ Los porcentajes se calcularon con base en los totales de los renglones respectivos.

00
00
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Cuadro 37

NICARAGUA: BENEFICIARIOS rorENCIALES PARA PReX:;RAMAS FU'IUROS

Racionalidad
económica de
los hogares
receptores

Total

Sólo consumo

Consumo más
vivienda

Inversionistas Dispuestos a Vacilantes a
No. de %de la invertir invertir

No. de %de la No. de %de lacasos muestra muestra muestracasos casos

134 31.6 51 12.3 37 8.8

45 10.6 30 7.1

60 14.1 7 1.7 7 1.7

Consumo más
ahorro más
inversión 74 17.5

Fuente: Sobre la base de cifras de la Encuesta ReIUesas y Economía
Familiar, 1990.



Una visión global de los

Distro
RESTRINGIDA

LC/MEX,IRo 278 (SEMo 41/1)
13 de febrero de 1991

ORIGINAL: ESPAAQL

CEPAL

Comisión Económica para América latina y el caribe
seminario sobre Remesas y Economía Familiar en Nicaragua
(Managua, Nicaragua, 26 de febrero de 1991)

lo Sesión de apertura y presentación de los abjetivos generales del proyecto

2. Remesas Y Economía Familiar en Nicaragua:
princiPales resultados del estudio

3. El uso de las remesas a fin de aumentar la productividad y la producción de
los pobres

a) Líneas de acción para promoverlo

b) El papel de las organizaciones sociales en la formulación de una política
de incentivos

4. Clausura

91-2-27


